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INTRODUCCIÓN* 

Las Mondas: Fiesta, tradición y rito. 

La fiesta/ o el hecho festivo/ es una faceta inherente a las socieda­
des desde la antigüedad; prácticamente surgen con la organización de las 
mismas y a través de las distintas formas y modos de planificarlas se irá 
desarrollando Ja estructura de la festividad. junto al sentido cíclico y cró­
nico que tienen las fiestas/ que vienen a marcar los tiempos sociales y 
ordenan las secuencias temporales de cada sociedacfl hay que añadir la 
necesaria participación e integración del colectivo humano para darle for­
ma y argumentar su esencia. Como dice Schultz2/ el inclividuo pierde una 
porción de su autonomía que sólo podrá encontrar en la comunidad y en 
esta comunidad cede su posición social en favor de la igualdad del festejo 
común. 

Esta implicación del grupo/ a veces con un claro matiz sociocéntrico/ 
no conlleva/ sin embargo/ una absoluta liberación o eliminación de status 
sociales/ ni siquiera en Jos días de /Í"egocijo// y celebración. Ello en gran 
parte debido al fuerte encasillamiento que experimentan los grupos so­
ciales en el Antiguo Régimen/ época a la que nos vamos a referir preferen­
temente. Esta reglamentación rigurosa del orden interno de la misma sacie 

" Quiero mostrar mi agradecimiento a doña Francisca Cuenca León por su colaboración 
en el trabajo de puntuación del texto que aquí se presenta . 
1Honorio M. Velasco: "Las fiestas como procesos de identidad. Un estudio sobre 
algunos rituales en comunidades rurales madrileñas" en Universidad y Sociedad nº 8-
9 (Madrid, 1984), p. 333. E. Leach: Replanteamiento de Ja Antropología. Barcelona, 
1961. 
2Uwe Schultz: La fiesta, una historia cultural desde Ja antigüedad hasta nuestros días. 
Madrid, 1993, p . 13. 
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dad se traduce en determinados rituales que la comunidad local orgéJJLÍZa 
año tras año. En éstos/ las vinculaciones a cada grupo social o profesional 
vienen a regir gran parte del aparato lúdico y celebrativo. 

Y en la meclida en que la colectividad celebrante aswne y reconoce 
la reglamentación del ritual festivo/ fortaleciendo los estereotipos de la 
propia comunidaci para marcar diferencias con Jos de comunidades veci­
nas/ se fomentan las señas de identidad y se intensifican las relaciones 
locales. · 

Concebir la fiesta como válvula de escape de la rutina diaria/ en la 
que las clases inferiores se veían libres de las cargas del sistema/ sirve para 
ilustrar una de las razones de la festividad. A propósito de la fiesta mo­
derna/ fundamentalmente Ja barroca/ apunta Bonet Correa que la fiesta 
"con su mágico poder, con su hacer visible lo real maravilloso, (deja) en 
suspenso la monotonía grisácea de la vida cotidiana, creando un espacio 
y tiempo utópicos".3 Hasta tal punto podía Ja fiesta convertirse en esta 
época en una especie de oasis para el pueblo/ que acude a los recursos 
más ancestrales de ascendencia pagana cubriéndolos y maquillándolos 
de ortodoxia y devoción religiosas que las autoridades eclesiales están 
dispuestas a estructurar. 

En cuanto al orden del ritual todo deberá ir según un protocolo 
organizado donde se resumen los cliferentes grados de participación de 
acuerdo con un cócligo establecido/ que se expresa en ocasiones en las 
conocidas ordenanzas/ y que serán garantes de la transmisión de esta 
memoria colectiva para evitar desviaciones circunstanciales. 

La cuestión de la fiesta popular trae consigo muchos flecos de aná­
lisis y no pocas dificultades de interpretación. Pero visto el caso de las 
Mondas/ puede rastrearse una fase antigua en la que el factor popular era 
de gran importancia en el desarrollo del ritual. Llega un momento/ que 
fijamos en los albores de Ja época moderna -principios del siglo XVI- en el 
que la comunidad vecinal compuesta de elementos privilegiados y po­
pulares/ tiene necesidad de vertebrar la celebración en aras de un control 
por parte de las clases dominantes. Es significativo el control que ejercen 
los caballeros locales sobre el espacio urbano cuando van cabalgando por 
sus calles en una demostración de poder y orgullo de linaje. 

3 Antonio Bonet Correa: Fiesta, poder y arqwtectura. Aproximaciones al barroco español. 
Madrid, 1990, p . 5. 
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Este control, que es patente en todas las manifestadones festivas 
del Antiguo Régimen4 mediante el empeño dirigista de las autoridades, 
representa la culminadón de un proceso en el que la tradidón tiene un 
peso específico. La ordenación de cada paso del ritual festivo, el papel que 
juegan las clases privilegiadas en el disfrute de cada fase, así como el 
espado residual que protagoniza el pueblo, sobre todo en el acto celebrativo 
de los juegos taurinos, viene a plasmar toda una larga y fecunda tradidón 
religioso-festiva del rito de las Mondas. Durante la Edad Media debió de 
fraguarse un peculiar estilo de festejar la fiesta mariana, donde la vincula­
ción al toro es innegable. 

No en vano, en el documento de 150/5, se evoca una tradición asu­
mida por la comunidad en todos sus elementos:" ... por quanto la fiesta de 
los toros que en esta villa se a fecho de inmemorial tiempo a esta parte e 
cada un año se haze a onor e reverencia de Nuestra Señora .. . " . En todo 
esto el factor ''tiempo'~ como categoría influyente en la sucesión crónica 
de la festividad, es referente de la memoria colectiva. El eje vertebrador 
del exponente lúdico, por el cual se adapta la fiesta a una doble vertiente: 
lo pretérito y el tiempo venidero. 

El celebrar un evento religioso festivo, teniendo presente los ante­
cedentes más lejanos del mismo, nos sitúa en una conexión entre el pasa­
do y el futurd. En las Mondas, el discurso tradidonal se convierte en un 
deseo de perpetuidad en el que las autoridades fijan, ordenan, regulan y 
controlan el desarrollo de hecho celebrativo. 

Dentro de este marco de fiesta, tradidón y rito, es donde podía­
mos enclavar las coordenadas de las Mondas. Amen de su vertiente reli­
giosa y devocional, sobre Ja que cabrían muchas especulaciones en la di­
cotomía: religiosidad popular-religiosidad ofidal, Ja vinculación a la figu­
ra taurina es de una enorme importancia. 

La fiesta llamada de Las Mondas, y antiguamente «de los Toros», 
nos obliga a una puesta al día en una revisión de los materiales 
interpretativos y del sentido estructural de la fiesta. Por Ja importanda 

4Para el caso del dirigismo de otra fiesta, la del Corpus, en Talavera ver César Pacheco 
Jiménez: "La fiesta dirigida en el Antiguo Régimen: El Corpus Christi en Talavera en los 
siglos XVI-XVIII" en La Voz del Tajo, agosto-septiembre (1992). 
5Mariano García y Pedro A. López: Mondas, dos momentos, dos documentos. Años 1507 
y 1803. Talavera, 1992 (Facsímiles, nº 4) . 
6Harvey Cox: Las fiestas de locos: Ensayo sobre el talante festivo y Ja fantasía. Madrid, 
1983, p. 40. 
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que tiene para historiadores, emólogos o antropólogos, Las Mondas re­
presentan un campo de investigación que exige la afinación de las fuentes 
en las que se basa y que, en gran medida, han ido consolidando una de­
terminada forma de concebir y organizar el hecho fesá"vo. 

En primer lugar, asistimos a una imponente valoración de lo tauri­
no dentro de esta fiesta, donde la organización insá"tucional del rito por 
las clases dirigentes y privilegiadas se va potenciando desde el siglo Xl!l 
En realidad como sucede en otros pueblos con procesos históricos simila­
res, asistimos a un control de la manifestación lúdico-religiosa frente a 
posibles desviaciones y excesiva versatilidad del elemento popular. 

La «fiesta de los toros» es un ejemplo del papel relevante que jue­
ga en los ritos hispánicos el toro, lo táurico y lo fesá"vo unidos en perfecta 
conjunción para reforzar la identidad de la comunidad vecinal y dejar 
bien clara su estructura sociaF. 

La increlble vinculación de Tala vera al ritual del toro en el espacio 
festivo es innegalbe. Casi todos sus eventos de gozo y alegria se festeja­
ban "corriendo toros'~ No en vano, esta obsesión, como bien refleja Torrejón 
en su crónica, se defiende a ultranza, incluso en mamen tos de crisis, como 
en 1601 cuando el Concilio Provincial de Toledo, prohibe celebrar lasco­
rridas de toros en los recintos sagrados, prácá"ca muy común en Tala vera 
que aprovechaba incluso Jos cementerios de las parroquias para hacerlo. 
La prohibición suscitó cierto malestar en el concejo, que suplica al arzobis­
pado se levante Ja censura por entender que esa tradición respondla a un 
moá"vo devocional a la Virgen del Pradd. 

Las ordenanzas de 1515, fijadas por el cabildo de la Colegiata, los 
curas beneficiados de las difetentes parroquias y el Ayuntamiento, fueron 
degradándose progresivamente durante el siglo XVI. Algunos puntos 
fueron alterados y el rito fue perdiendo su carácter original. Esta muta­
ción y desorden en el protocolo lleva a las autoridades firmantes a juntar­
se de nuevo en 1603 para remediarlo. Conscientes de los excesos que se 
cometían en torno a Ja compra de los toros para ser corridos en las distin­
tas parroquias, era necesaria una revisión de las ordenanzas y poner al 
dla aquellos artículos que podlan haberse quedado obsoletos. Todo ello 

7 Acercar de este aspecto en la fiesta de las Mondas ver Araceli Guillaurne-Alonso: «De 
los ritos taurinos y su evolución en los siglos XVI y XVII: Las Mondas de Talavera o 
«Fiesta de los Toros» en Cuaderna, nº 2 Qunio 1995), pp. 118-128. 
8Archivo Municipal de Talavera. Libro de acuerdos de 1602, sesión 14 de marzo. 
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quedó reflejado en las nuevas ordenanzas de 1603', que venían a reformar 
las de 151.51°. 

Hada 1596, pues, cuando se escribe el texto que vamos apresen­
tar, se vive una etapa en la fiesta un tanto delicada no exenta de proble­
mas. Sin embargo, a la vista del cronista, más proclive a ensalzar los en­
cantos y atractivos de la celebradón, esas tendencias desvirtuadas de la 
tradición quedan solapadas. 

El autor y la obra 

Fray Andrés de Torrejón desempeñaba el cargo de prior en el mo­
nasterio de Santa Catalina dela Orden deSanferónimode Talavera cuan­
do escribió el texto. Acerca de este ilustre religioso no tenemos especiales 
noticias. Era natural de Alcolea de Tajo donde debió de nacer entre 1550 y 
1555 aproximadamente. Sabemos que profesó en la orden jerónima el 28 
de agosto de 156811 • 

Como buenos representantes de la orden, el cultivo de las letras 
fue una de las actividades en las que destacaron algunos miembros de la 
comunidad jerónima de Talavera, entre ellotl2: Fray Francisco de Tofiño, 
"hombre muy docto en cánones y theología", prior también del monaste­
rio de Santa Catalina, así como fray Francisco de la Serena -prior del mis­
mo y de otros monasterios; fray Gonzalo del Valle, procurador, vicario y 
prior en Tala vera. También fray Diego de Nava "maestro en esta cassa y 
sacó muy buenos discípulos", etc. Santa Catalina era pues un foco intelec­
tual de primer orden en la Tala vera del siglo XVI. 

Esta tradidón cultural del monasterio alcanzó un nivel aceptable 
en el campo de la crónica histórica. Capítulo que, como en otras órdenes, 
estaba sometido a las propias concepciones del pasado y a unos determi­
nados fenómenos que resultan patentes, como norma general, en la 
historiografía de la época -siglos XVI-XVII. 

9Mariano Maroto: «La reorganización y ordenación de Las Mondas en 1603» en Cuader­
na, nº 2 Gunio 1995), pp. 129-145. 
10 Las ordenanzas de las fiestas de Mondas. Año 1515. Transcripción de M. García Ruipérez 
y P.A. López Gayarre. Talavera, Excmo. Ayuntamiento, 1990 (Facsímiles, nº 2). 
11Según la nota que aparece en el reverso de la primera hoja del manuscrito, firmada por 
don Francisco de Aponte y Marchena, escribano público de Talavera, con fecha 23 de 
marzo de 1795. 
12A partir de la información que da el mismo fray Andrés de Torrejón. 
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El texto que aquí transcribimos pertenece a unos fragmentos de 
una de las obras cronísticas de Tala vera más prolíficas en la aportadón de 
datos históricos/ e induso emológicos/ acerca de la villa a finales del siglo 
xvz: 

Como instrumento heurístico lo considero un magnífico comple­
mento a la documentadón de nuestros archivos/ que en ocasiones desa­
rrolla aspectos que quedan oscuros en las fuentes/ si bien puede que en 
otros puntos peque de contradicción y, como suele pasar en este tipo de 
obras/ adolece de frecuentes referencias de tipo doctrinal fruto de la retó­
rica catequética que emana de la reforma católica/ a rafz de Tren to. Esto 
hace/ en ocasiones/ muy densa su lectura. 

El manuscrito/ titulado Libro de las antigüedades de Talavera, su 
iglesia Colegial, monasterios, parroquias, genealogías y varones ilustres 
que ha tenido en armas, religión y letras13 (Tala vera/ 1596l es una crónica 
que/ posiblemente/ el autor elaboró a partir de textos anteriores/ así como 
la introducción de párrafos/ con un mayor valor,. en el que el autor expone 
de manera directa/ casi periodística/ acontecimientos/ costumbres/ perso­
najes o hechos coétaneos. Son testimonios de su época que/ aun con sus 
mediatizaciones subjetivas/ aportan datos de gran interés histórico. Las 
noticias que narra están articuladas en medio de extensas introducciones 
en las que refiere citas bíblicas/ relatos míticos/ citas de autores clásicos e 
induso falsos cronicones. 

En el aspecto propiamente descriptivo/ se recrea en los comenta­
rios de edificios religiosos/ mura.llas/ puertas/ plazas/ etc/ y todo el com­
plejo urbanístico-simbólico. Todo ello con una alusión continua al origen/ 
desarrollo/ personas implicadas en las fundaciones/ etc. La construcción 
erudítica/ propia de las historias de esta época/ está concebida para ensal­
zar y cantar las glorias de Ja villa/ en un proyecto esencial de orgullo lo­
caP4. En el mismo se instrumentalizan aspectos que de otro modo pasa­
rían inadvertidos. 

El texto de Torrejón fue ampliado y corregido unos años después 
por otro monje jerónimo de Santa Catalina: Fray Alonso de Ajofrín. Este/ 
que llegó a ser también prior del monasterio talaverano/ y hombre de 
letras en el campo de la crónica/ aprovechó el manuscrito de su antecesor 

13 Manuscrito de la Biblioteca Nacional, sig. 1498. 
14 Santiago Quesada: La idea de ciudad en la cultura hispana de la Edad Moderna. Barce­
lona, 1992. 
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y le añadió nuevas aportaciones actualizadas/ elaborando otro manuscri­
to en 164&5

. Sin embargo/ en el estilo y el desarrollo narrativo es muy 
similar al de 1596. Los capítulos dedicados a la fiesta de los desposorios 
de la Virgen/ en el texto de Ajofrín están un poco ampliados y por ello 
hemos aprovechado algunas frases del mismo. Pero en general se corres­
ponde con el de Torrejón. 

La fiesta de los Toros en el manuscrito de fray Andrés aparece con 
una especial soltura en la que las descripciones de tipo etnológico resul­
tan de gran curiosidad para el estudioso. Si bien podemos considerar que 
ha y otros textos en los que se detalla mejor el protocolo/ pasos del ritual y 
proceso seguido por los implicados en la celebración éste que ahora trata­
mos destaca por su afinación en lo anecdótico. Pero esa anécdota/ que 
pasaría inadvertida a los ojos de un investigador de elementos estructura­
les de la fiesta/ es en sí misma una perfecta fuente para el estudio de los 
usos/ mentalidades y formas de vivir el hecho festivo local. Las acentua­
das alusiones a las maravillas de los hrego~ijos // y la magnificencia de las 
celebraciones/ en las que la devoción de los vecinos articula el éxito del 
festejo/ están representadas con profusión de detalles. 

Si al lector le supone a veces un esfuerzo seguir el hilo narrativo/ 
éste se ve recompesado en cambio/ por las amenas descripciones e intere­
santes aportaciones para el conocimiento de la más importante fiesta local 
de Tala vera. Este trabajo no viene sino a completar la colección de docu­
mentos y textos que sobre Las Mondas se vienen editando desde hace 
unos años/ que sin duda/ suponen un buen instrumento para investiga­
dores y un deleite para el vecino y el visitante de Tala vera y sus comarcas. 

15 El manuscrito lleva por título La antigüedad, fundad ón y nobleza de la n oble villa de 
Tala vera, escriuiola el Padre Fray Andrés de Torrejón, professo y prior que fue del monas­
terio de Santa Catalina de Talauera, orden de Nuestro Padre San Jerónimo; rep arábala el 
Padre Fray Alonso de Ajofrín, professo y prior que fue del dicho m onasterio. Año de 
1646. Manuscrito de la Biblioteca de la Real Academia de la Historia. 
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Fuentes para el estudio de Las Mondas 

Apuntamos aquí una relación sucinta de las fuentes manuscritas e 
impresas más importantes para el estudio de las Mondas, ordenadas 
cronológicamente: 

1507: GARCIA RUIPEREZ, M. y LOPEZ GAYARRE, P.: 
Mondas, dos momentos, dos documentos: Años 1507 y 1803. 
Talavera, Excmo. Ayuntamiento, 1992 (Facsímiles, nº 4). 

1515: Las ordenanzas de las fiestas de Mondas. Año 1515. 
Transcripción de M. Garda Ruipérez y P.A. López Gayarre. 
Talavera, Excmo. Ayuntamiento, 1990 (Facsímiles, nº 2). 

1560: GARCIA FERNANDEZ: 
Historia de la villa de Talavera. 
Talavera, 1560. Manuscrito de la B.N. nº 1.722. 

1 1592: ZAPATA, Luis: 
"De una gentil y cristiana devoción" en Varia Historia {Miscelá­
nea). 
Madrid, 1949. 

1596: TORREJON, Fray Andrés de: 
La Antigüedad, fundadón y nobleza de la noble villa de 
Tala vera. 
Talavera, 1596. Manuscrito de la B.N. 1.498. 

1603: Escritura de reorganizadón y orden.adán de las Mondas: 1603. 
Archivo Histórico Provincial de Toledo, protocolo nº 14.472, fols. 
1561-1578. 
Escribano Juan Vázquez. 
Transcripción y estudio de Mariano Maroto en "La reorganización 
de las fiestas de Mondas: 1603" en Cuadema, nº 2 fjunio 1995), pp. 
129-145. 

1646?: GOMEZ TEJADA DE LOS REYES, Cosme: 
Historia de Talavera. Libro Tercero: «Deidades profanas de Pales y 
Ceres, su fiesta y sacrifidos, Templo de Nuestra Señora del Prado 
y fiestas a sus primoroso desposorios (capítulos 1-IX)». 
Transcripción de Inés Valverde Azula. 
Talavera, Excmo. Ayuntamiento, 1995 (Facsímiles, nº 7). 
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1668: DE LA PEÑA TERRONES, Juan: 
Relación de las fiestas de Tala vera llamadas «Mondas». 
Talavera, Excmo. Ayuntamiento, 1989 (Facsímiles, nº 1). 

1696: DE AYALA, Fray Antonio: 
Compendio y relación de la Muy Noble y Muy Leal VJJla de Tala vera 
de la Reina/ descripción de sus solemnes annuales fiestas/ que lla­
man de las Mondas. 
Talavera, Excmo. Ayuntamiento, 1993 (Facsímiles, nº 5). 

1722: DE SOTO, Francisco: 
Historia de la antiquísima dudad y colonia romana Elbora de la 
Carpetania/ hoy Tala vera de la Reina. 
Talavera, 1722. 

1896: FERNANDEZ Y SANCHEZ, Ildefonso: 
Historia de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Tala vera de la 
Reina. 
Talavera, Imprenta Rubalcaba, 1896. 

1974: CARO BAROJA, Julio: 
«Las Mondas de Talavera» en Ritos y Mitos Equívocos. 
Madrid, Istmo, 1974; reedición de 1989. 

1978: TIMON, María et al.: 
«Fiesta de primavera: Las Mondas talabricenses» en Narria/ 
nº 9 (1978), pp. 18-20. 

1980: BALLESTEROS GALLARDO, Angel: 
Las Mondas de Tala vera de la Reina: Historia de una tradición. 
Toledo, Diputación Provincial, 1980. 
Talavera, Excmo. Ayuntamiento, 1994 (Facsímiles, nº 6) . 

1994: GUILLAUME ALONSO, Araceli: 
«Des rites et des jeux taurins a la corrida-spectacle: Analyse de 
quelques exemples» en Gradhiva, nº 16 (1994), pp.59-65. 

1995: GUILLAUME-ALONSO, Araceli: 
"De los ritos taurinos y su evolución en los siglos XVI y XVII: Las 
Mondas de Talavera o Fiesta de los Toros" en CuadeIT1a, nº 2 (ju­
nio 1995), pp. 115-128. 
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Criterios de transcripción y edición 

Para la edición del texto del Padre Torrejón hemos seguido los si­
guientes criterios: 
-En las palabras que en el original aparecen con "u" con valor de fonema 
intervocálico "v" se ha sustituido por su valor gráfico actual. Y al contra­
rio, algunas con grafía "v" con sentido vocálico se han transcrito igual­
mente según la grafía vigente. 
*Las demás grafías se mantienen fieles al texto, aun a riesgo de extrañeza 
en su lectura. 
*Se ha optado por mantener también las contracciones que no suponen 
dificultad de comprensión como "desta" o "della", en lugar de "de esta" o 
"de ella", etc. 
*Para una mejor comprensión y lectura se ha modernizado el uso de ma­
yúsculas, así como también la acentuación y puntuación del texto. 
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La devoción que los de Talavera tienen a la ymagen 
de Nuestra Señora del Prado 

En lo que dicho queda se abia dado algunos hechos para que muy 
de c;erca se pudiera ver y considerar la afectuosa devoc;ión que la gente de 
Talavera tiene a la ymagen de Nuestra Señora del Prado. Pero para 
satisfac;er a su sancto deseo y, porque noten de corto en lo que ellos tienen 
larguec;a de voluntad quiero dec;ir en breve quan antigua es esta devoc;ión 
y las muestras que siempre an manifestado los vec;inos desta villa en ador­
nar y engrandec;er, en quanto les a sido posible su hermita que cada uno 
quisiera ser otro rey Caeso en rriquec;as y un magno Alejandro en 
expenderlas y un sapientísimo Salomon en el cuidado que tubo de hac;er 
y componer el templo del Señor; pues no es menos el que los debotos 
desta bendita ymagen tienen en su modo, pues ninguno guarda en servir­
la con el más estremado amor que pueden. Como lo da bien claramente a 
entender la solic;itud que ponen en que aya personas diputadas que la 
administren y sirvan con el reberenc;ial, respecto que a tan soberana seño­
ra se deve, la qual quiso venir a morar en este villa. Recibiéndola devajo 
de su acostunbrado fabor y, para mayor demostrac;ión desto, en la carta 
de la fundac;ión y dotac;ión que hic;o el arc;obispo de Toledo don Pedro 
Tenorio, natural del Talavera, deste monasterio de Sancta Catalina, dic;e 
que Juan Ortiz Calderón, cavallero nobilísimo y de grande hac;ienda, mo­
vido con el ejemplo de la mucha devoc;ión que beya en los demás vec;inos 
de Talavera le dijo algunasa vec;es que si quería edificar un monasterio en 
la hermita de Nuestra Señora del Prado, que él le daría gran parte de su 
hac;ienda para la fábrica en que se (ilegible) la mucha devoc;ión deste 
cavallero, pues con tanta liberalidad ofrec;ía su hac;ienda para que en la 
hermita se hic;iese un monasterio de religiosos que de día y de noche se 
ocupasen en servir a Dios y a su madre. Lo qual fuera de grandísima 
autoridad y provocara a mayor deboc;ión, porque claro está que si 
estubieran treinta o quarenta religiosos que dijeran el ofic;io divino de día 
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y de noche y toda la mañana ... Pero el ar<;obispo no quiso edificar allí el 
monasterio por el yntento que tenía de que los canónigos fic;iesen reglares 
y, como tenía ya gastados muchos dineros en hac;er el claustro, parec;ióle 
que sería bien hac;er allí el monasterio, porque no se perdiese el edifü;io e 
por ebitar nuevos gastos en otra parte y más de tanta cantidad. Pero por­
que no se entendiese que avía faltado en esto, por no ser deboto de Nues­
tra Señora del Prado, quiso manisfestar que nadie le hac;ía ventaja, como 
el que tenía más obligac;ión por ser natural desta villa y señor della, como 
por ser perlado a quien convenía aventajarse en tales obras y buen exemplo 
desterior aparato, el qual muebe mucho y es ocasión para que los demás 
la tomen para hac;er obras semajantes, pues para dar testimonio desto el 

qual fuese a todos manifiesto, fundó una capellanía en la hermita la qual 
tienen a su cargo y sirben los curas y benefic;iados desta villa y dejó renta 
della situada en una de las quatro casas de aceñas que dejó a esta casa, 
como se dirá adelante. 

Y fuera destos capellanes de don Pedro Tenorio pone el ayunta­
miento , como patrón de la hermita, otra capellán que bive en una casa 
que está junto a ella, para que diga missa a las personas que van a velar y 

a rrec;ar por su devoc;ión y asita allí sienpre para que la ymagen esté bien 
aderec;ada y compuesto el altar, y la yglesia muy limpia, y con el aseo que 
es justo este tan grande santuario y la casa de la madre de Dios; porque la 
gente que va a encomendarse no rec;iva enfado de ver la poca curiosidad 
e menos limpiec;a que, pues, el templo que hic;o Salomon para poner el 
Arca del Testamento la cubrió toda de oro finíssimo dentro e fuera ... mucho 
más rac;ones que el templo y morada donde está la Reyna del ~ielo esté 
muy compuesta y adornada, y con toda la limpiec;a y curiosidad posible, 
y que aya personas diputadas para este ministerio. Que es c;ierto que nin­

gún dinero es más bien gastado que el que se emplea en el servic;io de tan 
soberana señora, la qual nunca deja a sus debotos aun en esta vida sin el 
merec;ido galardón dándoles más que lo que tienen servido merezer. Y no 
dudo que si fueran nec;esario gastar en esto la mayor parte de la rrenta 
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que tiene la villa, se ofre<;iera con mucha larguec;a porque aquella hermita 
estubiera con mucha dec;enc;ia, que por este respectorio fueran más <;iertos 
en las obras que son en la voluntad y afi<;<;ión. Con esta mesma entrañable 
ternura que, naturalmente, tienen las mugeres y con la singular debo<;ión 
que tienen a la que fue honrra de su frágil condi<;ión, algunas señoras 
princ;ipales y otras personas de menor estado an ofrec;ido a esta soberana 
ymagen vasquiñas de tela de oro de Damasco, ter<;iopelo y raso, para que 
le hic;iesen vestidos tiniéndose por muy felic;es y dichosas en haver hecho 
este serbic;io a la sanctíssima Virgen creyendo que, con estar vestida de 
sus arreos y galas, están ellas más hermosas y con mayor bellec;a. Y pues 
su prec;ioso hijo y redemptor nuestro estimó en tanto la media capa que el 
bienabenturado Sant Martín dio a un pobre que le aparec;ió, cubren todo 
della para que entendiese quan agradado estava de aquel servi<;io que le 
avía hecho, no estimara en menos la madre de misericordia los dones que 
sus devotos le obieren ofrec;ido, antes les repartiera en reconpensa de los 
del <;ielo la acostumbrada clemenc;ia y liberalidad que suele. Y si Egidio 
Atheniense se desnudó sus vestidos para darlos a un pobre que estaua 
desnudo, más rac;ón ay para que las señoras desta villa se quiten los ador­
nos corporales para vestir a la madre de Dios pues será la paga que serán 
vestidas de los espirituales, que tal es el trueque que se granjea y 
adquiere ... Tanbién an ofrec;ido lámparas de plata, que ya ay trec;e, que 
adornan la capilla y la hac;en de mayor magestad porque el aparato y 
gradec;a esterior muebe mucho y hac;e que una cosa sea mas estimada, 
como lo son los reyes por el acompañamiento de los grandes que andan a 
su lado, el guarda de a pie y de a cavallo que defienden la persona real. 

Y para que se vea quan en el alma tienen los de Talavera a Nuestra 
Señora del Prado diré un casso particular y fue que estando jugando a los 
naypes un hidalgo prin<;ipal y regidor con otros cavalleros hic;o una muy 
buena suerte e luego apartó la mayor parte de la gananc;ia para Nuestra 
Señora que aun quando juegan la tienen muy en la memoria y no se si 
quando hac;en algún pecado tienen más temor a Nuestra Señora del Pra 
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do que no a Dios contra quien cometen la ofenssa según es de grande la 

estima<;ión que ha<;en della. 

De como es muy grande la devoi;ión que tienen a Nuestra Señora del 

Prado las aldeas de Talavera 

Siendo la experien<;ia la maestra de todos, ella nos enseña que nin­

guna cosa ay que más mueva los cora<;ones de los mortales, así de los 

ilustres como de los populares, que los exemplos con los quales, atraydos 

los labradores de las aldeas desta villa de Talavera procuran en quanto 

pueden ymitar a su cabe<;a y capitana, y viendo que ellos se aventajan en 

devo<;ión como em breve se a dicho. Considerando esto los aldeanos quie­

ren en todo parecerles, según su posibilidad les da lugar, y ansí vienen a 

tener novenas a esta bendita ymagen y a encomendarse a ella en todas 

sus ne<;esidades, ansí corporales como espirituales y temporales, con fee 

tan devota y fervorosa afi<;ión que, sólo en venir a su hermita, que luego 

an de alcan<;ar quanto le pidieren según la grande confian<;a que en ella 

tienen y el regalo espiritual que sólo en oírla nombrar sienten en sus al­

mas, esperimentando muy dentro dellas lo que di<;e el dul<;íssimo Sant 

Bernardo hablando con esta soberana reyna: //Oh dulr;e señora que sola 

vuestra memoria de gran suavidad y deleyte a la voluntad y eleva el alma 
a la contemplar;ión de las cosas celestiales la recordar;ión de vuestra gran­

deza y alegra los ojos interiores vuestra hermosura y la inmensidad de 
vuestra belleza llena de soberano regor;ijo del que la medita y contempla. 
Esperen en vos los que conor;en vuestro nombre porque nunca 
desamparastes a los que os buscan y ansí estoy muy r;ierto que los que 
fueren a vos y se presentaren a vuesta presenr;ia hallaran todo lo que 
quisieren y pidieren//. Pues enterados desta tan sabrosa doctrina, los 

vezinos de las aldeas todos en común y cada uno en particular y, querien­

do mostrar que son muy devotos servidores desta señora y que le están 

agrade<;idos, ansí de los particulares benefi<;ios que della re<;iben como 

por las generales mer<;edes que a todos ha<;e, vienen en pro<;esión a su 
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hermita el ten;ero día de Pasqua de Resurrec;ión y algunos el domingo de 

Casirnodo. Entran por la villa puestos en muy buena orden y conc;ierto y 

andan por las calles princ;ipales della llevando delante los tamboriles que 

llaman y combidan a los ciudadanos a que salgan a mirarlos, lo qual cau­

sa muy espiritual alegría y consuelo muy regrn;ijado a los vezinos natura­

les el ver que los de fuera vengan a venerar y honrrar a su imagen. Y 

ninguna cosa estiman tanto la gente de Talavera como ver la estima que 

hazen a Nuestra Señora del Prado, y las veras con que desean y procuran 

servirla. Y para muestra de esto quando estas proc;esiones entran en algu­

na yglesia, o pasan de camino junto a ella, repican las campanas y las 

tañen en señal de alegría haciéndoles honrra por la que ellos vienen a dar 

a su patrona y abogada. Llegando las proc;esiones a la hermita y, hecha 

devota orac;ión con ánimo humilde y corac;ón fervoroso, ofrec;en un c;irio 

grande o una moneda de c;era c;ercada de flores que traen a la Virgen sobe­

rana con mucho contento y alegría; y quisiera ser cada uno un rey Asuero 

para emplear sus riquec;as y hac;er muestra dellas en esta ocasión que no 
las gastaran con menos franqueza en servir a laReyna del C::ielo, que el en 

hac;er un sumptuoso combite a los grandes de su reyno, por estar muy 

c;ierto que rec;ibirán c;iento por uno de lo que ofrec;ieren. Y de aquí viene 

que ningún servic;io que los aldeanos le hac;en le tienen en estima aunque 

sea de mucha porque nunca la obra llega a la grandeza de su deseo. Mas 

(?) estimara esta soberana princ;esa no menos que estimó el poderoso rey 

Artagerges, un poco de agua que le llevó en las manos un pobre aldeano 

porque no tuvo otra cosa viendo que todos los demás le ofrec;ían muy 

ricos dones, de la qual hic;o el rey más caso que del oro y plata y otras 

cosas prec;iosas, por que miró la grandec;a de la afic;ión y voluntad con que 

el labrador le llevó el agua y así le gratificó más que a ninguno. Que es lo 

mismo que Christo hic;o quando dixo que avía ofrec;ido más que todos 

una vieja que echó en la arca del templo dos comados porque no tenía 

otra cosa y los avía adquirido con grande trabajo, y no le quedavan con 

que comprar de comer. Esta mesma satisfac;ión temá la sanctíssirna Vrr 
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gen, que estima en mucho los pequeños dones que de las aldeas traen a 

su yglessia, porque la voluntad y afü;ión es muy grande aunque nunca a 

su parec;er satisfac;en con las otras a lo que <leven y están obligados. Son 

como el que ama de veras que siempre está zeloso de sí mismo de que . 

nunca cumple con lo que el verdadero amor le pide en servir a la cosa 

amada, y esto, aun en las humanas amistades tiene lugar de que querría 

si fuera possible el que de veras esta afic;ionado transformarse a si mesmo 

en lo que ama para dar a entender la firmec;a y lealtad de su corac;ón. Pues 

sy esto pasa en la amistad humana, quanta mayor fuerc;a terná en la que 

es divina y más respecto de la serenísima Reyna de los Angeles, de quien 

los aldeanos son tan devotos enamorados que, todo quanto hac;en y pue­

den, les parec;e muy poco y de aquí viene que nunca se cansan de venir a 

visitarla y servirla en su hermita. Antes cada día crec;en en ellos unos nue­

vos deseos de tornar a esta romería, y así, llegado el tiempo que vienen en 

proc;esión luego se aparejan para venir y traerle su acostumbrada ofrenda 

con tan singular alegría como si fuese aquella la primera vez que dan 

princ;ipio a tam buena obra. No es maravilla que hagan esto pues esta 

señora es el seguro puerto donde van a rrecrearse quando están afligidos, 

tristes y desconsolados con las tempestuosas olas del proceloso mar <leste 

mundo. Ella es la probática piscina en la qual sanan de todas sus peligro­

sas enfermedades, assí del cuerpo como del alma, la qual, como piadosa 

madre de misericordia, siempre les da más de lo que piden como reyna 

generosa, abriendo aquel soberano y celestial errario de sus piadosas en­

trañas tan elementales para sus devotos que ninguno que a puesto en 

ellas su confianc;a le a salido frustrada y sin fructo con estas c;iertas 

esperanc;as, no solamente le traen las ofrendas generales y comunes pero 

en todo el año dexan de ofrec;er cada uno en particular lo que pueden. Y 

no solamente hac;en esto los de las aldeas y lugares grandes más aún los 

que tienen labranc;as particulares que quando llegan a diez o doze es mucho 

los quales hac;en su ofrenda con la mejor orden que les es posible y procu­

ran que el c;irio que tren sea tan grande que supla la pequeñez de los que 
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le traen. Y así comunmente los 9rios que traen de las labranc;as son mayo­
res y más dorados que los que traen de los lugares, estando 9-ertos que los 
que en esto se aventajaren les•a de acrec;entar la Reyna del C::ielo en los 
frutos de la tierra. Y el último c;irio que se lleva el terc;ero día de Pasqua a 
la hermita es el de los labradores de la calle de Olivares desta villa que por 
su grandeza le ponen en unas andas y le llevan quatro hombres, y con 

algún trabaxo y porque desde la parrochia de Sant Andrés de adonde 
salen hasta la hermita ay muy grande trecho. Aunque este año de mili y 

quinientos y noventa y seis no le llevaron este día por llover mucho, sino 

el segundo domingo después de Pasqua, que es el último de las fiestas 
que se hac;en a Nuestra Señora, como diremos adelante, que fue de mu­
cho regoc;ijo porque salió una zuyc;a de tres esquadrones: uno de piqueros 
vestidos de colorado, muy al justo; otro de franc;eses y otro de portugue­
ses, con capuc;es y guitarras, los quales después de aver llevado el 9rlo, 
anduvieron por las calles de la villa entretiniendo la gente con as diversas 

escaramuc;as y otros ademanes gra9osos que hac;ían. No quiero callar una 
cosa que acaec;ió en una de las aldeas de Talavera y fue que conc;ertaron de 
hac;erse villa y, ya como gente libre y de jurisdi9ón por sí, no vinieron a 
traer el 9rlo que solían a Nuestra Señora del Prado como las otras aldeas, 
parec;iéndoles que era reconoc;er vasallaje a Talavera. Acae9ó que, por 
ac;idente o por lo que Dios fue servido, no criaron aquel verano las mugeres 
ni lechones ni pollos sino que se les murieron todos, lo qual entendieron 
que les avía venido porque no traxeron el c;irio a Nuestra Señora y hi9eron 
la proc;esión que otros años de manera que ninguna otra cosa se les puso 
en el pensamiento por que les vino aquel castigo, sino por aver faltado en 
tam buena obra que solían hac;er y que por su culpa mere9eron aquella 
pena. Así otro año hic;ieron su proc;essión y traxeron el 9rio y siempre la 
continúan, porque si faltaran en esto, les pareciera que Nuestra Señora 
del Prado les avía de embiar alguna pestilenc;ia que les quitase las vidas o 

se les avían de apedrear los panes y las viñas o suc;ederles otros grandes 
trabajos. 
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De la cofradía que ay en esta villa de Nuestra Señora del Prado 

Costumbre a sido antiquíssima, assí entre gentiles como entre 

christianos, aver familias de nobles para eternic;ar cosas que son dignas 

que se conserven, como lo manifiestan los antiguo romanos con su sena­

do, que era una familia de c;ien varones ilustres, y otras muchas naciones, 

lo qual se dexa por prolixidad. Basta saver quan antigua cisa sea aver 

congregac;iones así para conservar las cosas en paz y defenderlas en tiem­

po de guerra, como para perpetuar las instituc;iones de devoc;ión, y ilus­

trarlas y engrandec;erlas para siempre y que vayan en aumento. Y, entre 

las otras muchas señaladas que ay en España, es la cofradía y hermandad 

de Nuestra Señora del Prado, porque teniendo la gente de esta villa tan 

fervorosos deseos que la venerac;ión desta bendita ymagen fuese siempre 
adelante, y su nombre fuese más c;elebrado y reverenciado, decretaron, 

así clérigos como seculares, de hazer una muy honrrada cofradía con títu­

lo y advocac;ión de Nuestra Señora del Prado. 

Que año fue quando se dio princ;ipio a esta cofradía no se sabe, 

porque así como la ymagen es muy antigua, así lo es esta congregac;ión y 

ermandad. Y la primera constituc;ión y ordenanc;a que hic;ieron fue que los 

hermanos desta cofradía avían de ser christianos viejos, sin mácula de 

judío, ni moro, ni otros defectos semejantes, sino que todos fuesen gente 

limpia con tanto rigor y extremo, que fuese suficiente, para la calificac;ión 

de qualquiera persona, el dec;ir que era hermano desta cofradía y con esto 

quedase dicho que era limpio de linage. Y ninguna cosa ay que tanto 

ensalc;e los ánimos de los que hic;ieron una ordenac;ión tan sancta y justa 
como que los cofrades de la Virgen soberana, y los que particularmente 

querían mostrar ser sus devotos, tuviesen esta limpiec;a y seguridad de 

linage, lo qual sin duda fue acuerdo del c;ielo para que la Reyna dél fuese 

servida y venerada con paz y sosiego, lo qual no puediera ser si fueran 

admitidos en esta cofradía gente maculada y notada de semejantes faltas, 

por ser muy inquieta y ambic;iosa, y, por el consiguiente, enemiga del 
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pa<;ífico sosiego y amiga del inquieto alboroto. Y para de<;irlo de una vez 

y en pocas palabra, de gente que a su Dios y Señor cru<;ificó con tantas 

injurias y afrentas qué se puede esperar que bueno sea en el servi<;io de su 

soberana madre; quien dió tan cruel muerte a su bendito hijo procurarle 

crucificar otra vez si pudiesen. Tengo experien<;ia que esta gente traen 

muy alborotadas las comunidades a donde esta gente, por mandar, y a 

trueque de conseguir esto, rompen con leyes humanas y divinas y justifi­

carán las del infierno si es ne<;esario. Y para evitar estos inconvenientes, 

fue muy bien acordado que no fuesen admitidos en la cofradía de Nuestra 

Señora, aunque no todos en general temán esta falta. 

Y si fue este su prin<;ipal intento, secundariamente, también aten­

derían a la honrra humana que en orden a la divina es admirable. Y pues 

los cavalleros de las órdenes militares, y en muchas yglesias y 

congrega<;iones, como de todos es sabido, más justo es lo procuren los que 

ande militar en la mili<;ia de la Reyna del <;ielo y suelo, procurando junta­

mente, con la limpieza del linage ser muy calificados en virtud, la qual 

raras vezes se halla de malos siniestros. Tienen otra constitu<;ión y es que 

van a la hermita de Nuestra Señora del Prado la víspera de Nuestra Seño­

ra de septiembre, y llevan algunos clérigos para que digan las vísperas 

con grande solemnidad; y otro día la misa lo qual ha<;en con mucha 

devo<;ión. Al fin, como los que se apre<;ian de tanto de ser siervos detan 

gran señora, y así mientras se di<;e el ofi<;io divino, están rezando y enco­

mendándose a su patrona y abogada de quien esperan recebir muchas 

merc;:edes y favores, como aquellos que son más privados en su real y 

sacro palac;:io son los que tienen la llave dorada y los que traen la enco­
mienda de su nombre. Es esta cofadría calificadísima porque son herma­

nos della todos los cavalleros y la gente principal eclesiástica y seglar desta 

villa. Adonde ay mucha nobleza y casas de muy antiguos y esclare<;idos 

linages, y, aunque son cono<;idos y estimados por tales, también quieren 

se tenidos por limpios, que limpieza sobre la nobleza es una perla pre<;iosa 

engastada en oro finísimo. 
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Y ningún testimonio ay más eficaz y verdadero que ser hermanos 

desta cofradía. Ay en ella una c;irimonia antigua y es que una honrrada y 

muger devota de Nuestra Señora del Prado, que se llama va la Picarac;ana, 

dexó por reverenc;ia y respecto suyo c;ierta rrenta a esta cofradía para que 

la víspera de Nuestra Señora de septiembre comprasen dátiles aunque 

valiese la libra a c;inco blancas, con que los hermanos hic;iesen colac;ión y 

bebiesen después de vísperas; y diesen también a los peregrinos que fue­

sen o viniesen de Nuestra Señora de Guadalupe. Y es mucho de ponderar 

la charidad grande desta devota muger que se olvidó de sí mesma por 

acordarse de sus próximos, estando c;ierta que, pues lo hac;ía con tam buen 

ánimo y por ser vic;io de la Reyna soberana, ella se lo gratificaría en el 

c;ielo. Y con esta confianc;a, lo que que pudiera mandar que le dixeran de 

missas, quiso que se despendiese en dar un poco de consuelo a los cofadres 

y siervos de Nuestra Señora, y a los peregrinos que del camino yrían can­

sados, para con esto atraer a los hermanos en alguna manera, a lo menos 

en la mejor que a ella le parec;ió a que con más cuydado fuesen a c;elebrar 
la fiesta. 

Porque como entonc;es hac;e muy excesivo calor y la hermita está 

algo apartada de la villa, estando c;iertos que hallarían este refugio, no 

dexasen de ir y oy día se da esta colac;ión, aunque no de dátiles, porque 

valen muy caros, sino de duraznos; y los viejos, como conservadores de 

los antiguo, guardan esta costumbre. Y salen al camino y dan de la colac;ión 

a los que pasan junto a la hermita, y están aguardando, como otro 

Abraham, a que pase alguno par aliviarle algo el cansanc;io con aquel pe­

queño consuelo. 

El año de mill y quinientos y treynta y ocho se hic;o otra ordenanc;a 

y constituc;ión por la qual determinaron que, los que uviesen de salir a 

cavallo a la fiesta de los toros, de que adelante se hará menc;ión, fuesen 

vestidos de blanco y de ac;ul, porque hasta aquel año salían con el común 

vestido que traían, y parec;ía que en esto la fiesta sin ninguna solemnidad. 

Y porque uviese en ella alguna diferenc;ia en los otros días, les parec;ió que 
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traxesen esta librea con la qual fuesen cono9dos los que particularemente 
la festejavan y solemnizavan. Y fue un pensamiento muy discreto, assí 
por respecto desta particularidad como en la color de la librea que es la 
que se atribuye a la Virgen soberana, por ser lo blanco símbolo de limpiec;a 
y castidad, y lo azul hieroglífico de que estava tan endiosada que, vinien­
do en la tierra todo sustrato y conversa9ón, era en el c;ielo a quien repre­
senta este color. Pues teniendo respecto a esta significa9ón ordenaron que 
la librea fuese destos dos colores, la qual es una marlota blanca, que llega 
más abaxo de las rodillas, y un capellar azul y un capirote de ter9opelo 
azul con muy ricas plumas; y en el brac;o derecho un una manga muy 
gallarda. No pueden llevar en la marlota y capellar guarnic;ión de seda ni 

de oro por evitar prophanidad, sino que se atienda solamente a la 
considerac;ión de lo que singnifican, aunque bien pueden traer cadenas y 
otra joyas que se entiende no se hechas para el efecto de las fiestas. Y esta 
mesma librea usan los cavalleros que vienen de afuera, sin quieren entrar 
a servir a la Madre de Dios en su fiesta; y en el pecho del brac;o derecho se 
ponen una ymagen redonda de Nuestra Señora hecha de seda, como las 

que traen las monjas francisca de la Concepción. 

Esta librea no es costosa, mas es muy luc;ida y agradable a la vista 
Y parec;en los cavalleros con ella muy gallardos y de hermoso donayre, 
porque considerando la rac;ón por que se trae, y cuya honrra y reveren9a 
es dedicada, parec;e que, junta con la alegría que da a los ojos, provoca a 
devoc;ión. Y así se cumple con la solemnidad y regoc;ijo de la fiesta, y no se 
pierde el respecto sancto que se deve a lo espiritual que significa, y por 
esto fue muy bien acordado que no se permitiesen traer sedas ni broca­
dos, porque la diversidad de las libreas, si cada uno sacar lo que quisiera, 
no tuviese más de vanidad de mundo que de alegría sancta. Y también no 
puedieron salir muchos a cavallo porque les faltara la posibilidad de com­
prar traje de mucha costa y la que se traen los rricos, y los que no lo son 

temán dineros para vestirse della. El primero año que se c;elebró la fiesta 
con esta nueva librea dio a todos los cavalleros que salieron a ella una 
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muy sumptuosa y regalada <;ena el capitán don Juan de Sal<;edo. Y los 

primeros que se la vistieron y dieron prin<;ipio fueron: 
Honorato de Carvajal Antonio Suárez de Toledo 

Femando Alvarez de Meneses 

Femán Beltrán Gaytán 

El capitán Juan de Sal<;edo 

Diego de C::epeda 

Agustín de Haro 

Gabriel de Vega 

Alonso Gregario 

El comendador Bemardino 

Albornoz 

Gaspar de Enzinas 
Gon<;alo Gregario 

Diego Vareo 
Antonio Núñez de Pedraza 
Alonso Guillén 

Diego de Montenegro 

Estevan de Madrigal 

Gar<;ía Fernández 

Diego López Adrada 

Christoval Pérez 

Juan de Torres 

Martín de Salazar 

Diego de Nava de Pedraza 

Rodrigo de Aguirre 

Luis Maldonado 

Alonso Suárez de Carvajal 

Alonso Vázquez Algua<;il 

Pedro Vázquez de Arevalo 

Baltasar de Vega 

Miguel de Ba<;án 
Rodrigo D"iaz Dávila 

Alonso de Torres 

Bartolomé de Montalvo 

De la fiesta y solemnidad que se hace cada año después de la Resurre~ión 

Aviendo pedido al grande Alexandro diez talentos un hombre 
pobre que se llamava Pirillo para casar una hija que tenía y le faltava el 

dote con que ponerla en estado, el magnánimo emperador, que confirma va 
con las obras el nombre que tenía, dióle cinquenta y como Pirillo dixese 

que aún diez eran muchos, respondióle el emperador: "si a ti son suficien­

tes en el pedir, a mi no en el darlos porque si tu eres Pirillo en el pedir, yo 

soy Alexandro Magno en el dar"; y el emperador Galieno jamás negó 

ninguna cosa que le fuese pedida, considerando que bastaua aver pedido 

al emperador para que qualquiera petición quedase justificada, pues le 
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bastava al que pedía aver tenido atrevimiento de pedir al emperador, al 

qual se a de presumir que nadie se le a de atrever a pedir cosa que no sea 
muy justa y ansi este emperador dava siempre más de lo que le pedía. 
Pues si estos, siendo gentiles hacían obras tan magníficas, el que es mag­

nífico y poderoso por esencia muy bien podemos estas ciertos que será 
más dadiuoso y husará de mayor largueza con los que le pidieren y 

aplicaren alguna merc;ed, como lo vemos cumplido en el Viejo y Nuevo 

Testamento, pues auiendo prometido por medio del gran sacerdote Heli 

un hijo a Ana, que tanto llorava y se afligía porque era estéril, diósele 

después tan aventajado en virtudes que fuesen sufi.c;ientes para calificar al 

que avía de regir el Pueblo de Dios en la prudenc;ia que el govierno re­

quiere; y por su chronista Sant Matheo dic;e el Salvador que el que le 

confesare por Dios delante de los hombres él le confesará a él por su ami­
go y leal servidor delante de su padre, que está en los c;ielos. Y por Sant 
Lucas, dic;e que le ensalc;ará y engrandec;erá delante de los ángeles, de 

adonde resultó que andavan los siervos de Dios más deseosos de recebir 
martirio y derramar su sangre por él que los mundanos por sus vanas 

honrras y dignidades, enterados de que todos quantos están el c;ielo y los 

alistados en el memorial de los que auían de ir a gozar dél o auía de ser 

por martirio corporal o espiritual, que es el que se padece en rresistir las 

pasiones i malas indicaciones de nuestra naturalec;a, o por asperíssimas 

penitenc;ias después de las quales están c;iertos que Dios, más que los 
emperadores del mundo, les daría un muy aventajado premio y galardón 
por su victoria que de los enemigos y de sí mismos auían alcanc;ado en el 

triumpho de la qual les haría grandíssima fiesta quando llegaron a la so­
berana patria. Y en memoria de esto quiso la yglesia, alumbrada por el 
Espiritu Sancto celebrase el día de su martirio y tránsito, pues avía sido 

para ellos tan felic;e y bien auenturada suerte que les auía cabido ser mo­
radores y ciudadanos de la cibdad c;elestial, adonde permanec;erán para 

siempre en perpetuo gozo sin que el algún tiempo tenga fin. Y porque a 
esto no u viese olvido sino perpetua recordac;ión y que su exemplo le fuese 
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a los mortales de como auían de vivir, quiso que se celebrasen fiestas de 

los sanctas. 
Y entre las muchas que entre año se hac;en, unas son teniendo 

considerac;ión y respecto a la Sanctidad de aquel día, como en las de Christo 

Nuestro Redemptor, las quales se c;elebran para que los fieles consideren 

y mediten la grandeza de los misterios que en ellas están enc;errados. Otras 

se solemnizan teniendo considerac;ión a la sanctidad de las personas, como 

a la Reyna de los Angeles, a los apóstoles y los demás sanctas, aunque no 

se hac;e fiesta a todos de una mesma manera sino dando a cada uno según 

la dignidad que se le <leve, y esto es muy conforme a justic;ia distributiva 

porque ansí como son diferentes los grados de grac;ia a los quales corres­

ponde la gloria, y de lo qual sólo Dios es el sabidor, y ansí ay diversidad 

en el modo de su c;elebrac;ión, no haciéndolos yguales a todos porque no 

todos trabajaron ygualmente en la vina (sic) del Señor, sino unos más y 

otros menos, y en esto seguimos la determinación de la yglesia como a 

verdadera maestra a quien <levemos creer y obedecer sin procurar de sa­
ber la rac;ón en que se funda. 

Otras fiestas se celebran por alguna ocasión que uvo muy urgente 

y grave de hac;er algún voto como es la de la Natividad de Nuestra Señora 

la Virgen María, porque aviendo estado los cardenales muchos días sin 

auerse concertado en la election del summo pontífice, por lo qual suce­

dían en la christiandad grandes calamidades hic;ieron voto que si se 

conc;ertavan presto en el electión del papa, que celebrarían la fiesta de 

Nuestra Señora, a quien harían muy devotas plegarias y orac;iones por 

este efecto. Y por esta causa la yglesia instituye esta fiesta. A otras se les 

dio principio y nombre por quitar algún abuso y mala costumbre que los 

christianos tenían en hac;er grandes fiestas y regocijos en algunos días que 

antes que se convertiesen solían festejar por respectos humanos como gente 

ydólatra y que no conocía a Dios, que como el uso era tan antiguo, aun­

que se convirtieron a la fee de Christo, siempre en semejantes días hac;ían 

sus invenc;iones y máxcaras y otros juegos y espetáculos de entreteni-
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miento, con tanto cuydado que era impossible quitar que no se dexase de 

hac;er, que, por estar ya tan introducido y puesto en costumbre, la qual 

suele hazer algunas cosas líc;itas que sería justo no lo fuesen en llegando 

aquel tiempo, parecía que como ya convertida en naturalec;a, sin hablarse 

se combidavan unos a otros a procurar de aventajarse cada uno en mos­

trarse más ingenioso para alegrar y festejar la gente; y esta manera de 

regocijo se hac;ía antiguamente en Roma, en tiempo de gentiles, al empe­

rador Adriano, el primero día de agosto, y viendo los papas que aquello 

sabía a cosa de ydolatría y que no era cosa dec;ente que tal cosa uviese en 

tiempo de christianos decretóse que la fiesta que se solía hac;er a un paga­

no se intitulase y diese nombre de las cadenas de Sant Pedro. Y que desde 

entonces en adelante se mudase la ocasión de tan grande regozijo. Y para 

mover los ánimos a que se hiciese esta mutación que con la mala costum­

bre estavan depravadas, se edificó un solemne templo en el qual se pusie­

ron las cadenas con que el glorioso príncipe de la yglesia avía sido aherro­

jado en Roma, que no es nueuo a la omnipotencia de Dios el usarla al 

punto de la mayor nec;essidad, hac;iendo del vilipendio y deshonrra fama 

eterna y c;élebre nombre, como aquí hic;o, pues trayendo las cadenas con 

que el mesmo Sant Pedro auía sido preso en Hierusalem a Roma, Sancta 

Helena, madre del emperador Constantino, y juntándolas con las que 

estavan en Roma, de dos se hic;ieron una en significac;ión que la causa lo 

avía sido que fue la predicac;ión del Evangelio y la defensión de la fee. 

Causó este milagro mucha devoción en los fieles con otros muchos que 

hic;ieron aquellas sanctas cadenas, y para que pasase adelante la nueva 

instituc;ión y no se pudiese olvidar, se mandó celebrar este día en toda la 

yglesia universal y se rec;ase oficio particular de las cadenas de Sant Pe­

dro; y es uno de los más festejados y solemnes de todo el año y en el que 

más los romanos se extreman en hac;er regocijo. 

Desta mesma manera se hac;ía en esta villa de Talauera una de las 

mayores solemnidades que auía en España, en la qual dura muchos días 

en los quales ay ceremonias muy particulares y esquisitas, repartidas en 
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tal tiempo y coyuntura que no se impiden unas de otras sino que todas se 

gozan muy bien por el buen orden y concierto con que se hac;en. Tuvieron 

todas sus principio y origen de tiempo de gentiles, con que festejavan a 

sus falsos dioses y les hac;ían los sacrificios que les ofrec;ían con tan extre­

mado aplauso de toda la villa y su tierra y de los que venían de otras 

partes, que ni se sabe ni se a oydo aver tan famosa solemnidad en todo el 

mundo. Pues es tan célebre y particular en todo y concurren tanta copia 

de espetáculos tan diferentes, que la hazen muy nombrada y famosa, y 

como a tal la vengan a ver de muchas partes, pues como en esta villa de 

Talavera se rec;ibiese la fee de Jesuchristo y dexasen la adorac;ión de los 

ydolos confesando al verdadero Dios por la predicación del Evangelio y 

se exercitase en obras virtuosas y sanctas con gran feruor y espíritu de 

salvarse como verdaderos christianos, como los uvo siempre en esta uilla 

que jamás faltaron en ella ni por la persecuc;ión de los emperadores roma­

nos, ni quando los moros de Africa ensenorearon a España, no dejaron 

por esto la fiesta que solían hazer, sino que cada año la celebravan con 

mucho regocijo, porque esto de exteriores guetos (sic) atrae mucho, y así, 

para extirparlos y plantar las virtudes en su lugar, no se an de dar sin 

salsa por estar el apetito humano muy estagrado, antes se an de disfrac;ar 

con condimento de engaño que entiendan que es uno y hallen otro, que 

debaxo del mundano regoc;ijo se le de la considerac;ión del eterno y 

espititual, para que le abrac;en con más gusto y menos pesadumbre que 

como la virtud tiene dificultad y asperec;a al princ;ipio, es nec;esario 

disfrac;arla como a las píldoras que las cubren de oro por que no engen­
dren enfado al enfermo. 

Viendo pues que no se podía borrar la memoria antigua desta fies­

ta, movidos con este zelo y sancto intento, los que tenían el govierno tem­

poral acordaron y dieron orden que se celebrase en honrra de algún sanc­

to, y que la solemnidad y sacrific;ios que se hac;ían a los falsos dioses se 

commutase en otro fin christiano y devoto, y así se hic;o y se guarda como 
se dirá en el capítulo siguiente. 
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De cómo la fiesta que se hace en esta villa después de la Resurectión se 

celebra con título de los desposorios de Nuestra Señora 

Quedaron los hombres por el pecado tan depravados en las 

potern;ias del alma y en los sentidos del cuerpo, que olvidándose de su 

criador y negándole la adoración que como a Dios le devían, la comen\aron 

a dar a las criaturas y no a las más nobles real\adas, sino a las muy viles y 

baxas y ques gran verguen\a el de\irlo y confussión el pensarlo, quanto 

más el hacerlo, en lo qual experimentamos el grandíssimo daño que cau­

só aquella primera culpa, pues hi\o que los hombres se olvidasen de su 

noble\a y viniesen a caer en tanta bajeza de pensamientos que se inclina­

sen Y abajasen a adorar por dioses a las cosas que con su vista causan 

enfado, horror y espanto. Lo qual encare\e y pondera divinamente el após­

tol Sant Pablo escriviendo a los romanos por estas palabras: «an venido 

los hombres a tanta locura y desatino que adoran como a dioses a los 

becerros, a los perros y gatos, otros a las serpientes y culebras, otros a los 

murciélagos y ratones y otros que les pare\ía que andauan más a\ertados, 

sacrificavan hombres, y ansí andavan tan desatinados en las obras quanto 

herrados en el juy\io y entendimiento, y no es mucho anduviesen tan en 

tinieblas los que avían dexado a la verdadera luz ques Dios, sin el qual es 

imposible a\ertar en el verdadero camino. 

Pues el primero inventor destos disparates y el que primero hi\o 
ydolos, según refiere el abulense, fue un egiptio llamado Siropheno, el 

qual era muy rico y no tenía sino sólo un hijo el qual murió siendo de poca 

hedad. Hi\o el padre tan lamentable sentimiento que careciera dél quien 

no le tuviera de tan irremediables lágrimas de las quales el afligido padre 

gastava tanto que, para no olvidarse de la causa dellas, mandó hazer una 

estatua muy al natural de su difunto hijo, al qual tenía tan bivo en la 

memoria quanto muerto en la esperan\a. Viendo los criados deste 

Siphoreno el desconsuelo tan grande de su señor, para agradarle en el 

modo que mejor podían, coronavan la estatua de su hijo con coronas de 
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rrosas y odoríferas flores y perfumavanla con aromáticas pastillas para 

que en la manera que podía representase que estaua viva. 

Cosa muy natural a los hombres el procurar que las cosas muertas 

parezcan viuas y las vivas muertas. Era pues tanta la venera<;ión que te­

nían a esta estatua que si alguno cometía algún crimen, si se yva a favore­

cer della le era remitida la culpa, y de aquí vino y tuvo prin<;ipio el 

reverern;iar tanto a las estatuas viendo el provecho que dellas resultava. 

Otros dic;en que fue el primero inventor de los ydolos Bello, padre 

de Nino, pues entre los muchos templos que uvo en España, adonde los 

falsos dioses eran honrrados y adonde le eran ofrec;idos sacrific;ios, fue 

uno en esta villa de Talavera en el qual estavan el dios Júpiter y la diosa 

Minerva, a los quales como a superiores de los demás dioses que en esta 

tierra eran venerados, se les reconoc;ía esta superioridad en traer a los 

demás ydolos una vez cada año al templo de Júpiter y de Minerva, y esto 

se hac;ía al princ;ipio de la primavera por tener más ocasión en tiempo que 

tanto provoca a Alegría de rregocijar la solemnidad de su fiesta, la qual 

era muy solemnic;ada, así de la gente de la villa como de los que venían de 

fuera, pues se ofrec;ían muy ricos y preciosos dones y hac;ían un muy céle­

bre sacrific;io en el qual quemavan veinte y dos toros para lo qual traían 

muchas carretadas y cargas de leña cubiertas de flores y ramos de diver­

sas yervas olorosas. Y mientras que duravan las fiestas, que eran quinze 

días, ardían en el templo de Júpiter y Minerva muchas lámparas, y quando 

avían dado fin a su famosa solemnidad les repartían las cenic;as de los 

toros que avían sacrificado como por reliquias y cosa sagrada. De la villa 

de Mejorada, questá una legua desta villa, destrás de los zerros de la parte 

del norte, traían en memoria de la diosa Palas, cuyo templo estva en aquel 

pueblo, una pala de madera muy adornada y compuesta de joyas y los 

demás traxes de una muger galana, lo qual duró hasta poco menos este 

tiempo y á pocos años que murieron algunos viejos que la vieron traer y 

considerando los perlados que esta genh1ica supertic;ión mandaron que 

c;esase. 
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Permanecieron estos sacrifü;ios de Júpiter y Minerua hasta Dios, 

como padre piadoso fuer servido que viniesen los predicadores del 

Euangelio y sacasen de las tinieblas y ceguedad en que estava una gente 

tan indigna della, dándoles a entender quan ageno era de la nobleza de 

los hombres adorar por dioses a los que fueron tan vi<;iosos y malos. 

Recibieron la fee la gente desta villa y su tierra con grandes veras y se 

baptizaron con singular devoción y alegría, conociendo la merced que 

Dios les avía hecho en averlos sacado de la captiuidad en que el demonio 

los tenía presos y oprimidos; mas, considerando que era imposible estirpar 

tan antigua costumbre como tenían en hacer su fiesta, determinaron con 

particular consejo que del c;ielo les sería embiado que se quedase la fiesta, 

pero que desde entonc;es se c;elebrase a honrra de los desposorios de la 

sereníssima Reyna de los Angeles, lo qual fue con tanto agrado y espiri­

tual gusto recibido y tan de veras estampado en los corac;ones de los fieles 

quanto por el experienc;ia se vee, pues son agora más c;élebres las fiestas 

sin comparac;ión que antes, porque entonces solamente eran corporares y 

transitorios contentos, mas en las de agora, como juntamente conta exte­

rior alegría ay interior gozo en el alma causado de la contemplac;ión que 

se emplean en el servicio de la madre de Dios, son muy mayores los gus­

tos al fin como los que van enderec;ados a tan soberanos respectos. 

Y para manifestar esto muchas personas se confiesan y comulgan 

aquel día para c;elebrarse con mayor regoc;ijo espiritual del alma y tener 

mayores sentimientos interiores del c;ielo, contemplando en el misterio 

que se festeja y en la sanctidad tan aventajada de tales desposados como 

señas representan delante de los ojos, pues para que se tenga notic;ia en 

particular de las cirimonias desta solemnidad quise ponerlas aquí en 
summa. 

El día de la Anunc;iación de Nuestra Señora se juntan los herma­

nos desta cofradía en la yglesia mayor después de comer y eligen de entre 

sí un hermano mayor, el qual á de llevar el pendón de la hermita aquel 

año, siempre que se á de sacar; aunque al princ;ipio de la quaresma seña 
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lan los regidores uno de los cavalleros del Ayuntamiento, y el deán y ca­

bildo de los canónigos nombran otro canónigo para que juntamente con 

el regidor señalado se encarguen de comprar los toros que se an de correr 

después de Pasqua. El segundo día de Pasqua de Resurrectión, acabadas 

las vísperas, salen el deán y canónigos en sus mulas y el corregidor y 

cavalleros en sus cavallos muy bien enjaec;ados y todos juntos van a la 

parte donde están ya aparejadas muchas carretadas y cargas de leña y, 

tornando el hermano mayor el pendón de la hermita y otros cavalleros los 
pendones de las perrochias, van de en dos en dos con muy buena orden a 

Nuestra Señora del Prado, y van delante las trompetas, atabales y chiri­

mías tañendo a vezes para alegrar más la procesión y la gente que 

aconpaña. Y al fin de los cavalleros, los quales no llevan este día ni el 

siguiente las libreas, van el corregir (sic) y el deán y los canónigos todos 
juntos, y detrás dellos van los carros y las cargas de leña y llegando a la 
herrnita hac;en orac;ión y ofrec;en la leña a Nuestra Señora, descargándola 

en un corral grande que está allí para que se calienten los pobres que en el 
invierno se rrecogen allí. Y es mucho de considerar la fuerc;a que tiene una 

costumbre antigua, pues con serlo está tanto que, en tiempo de gentiles se 

traya esta leña para quemar los toros que ofrec;ían a los dioses, se conser­

ve en este tiempo y se lleve con tanta solemnidad. Cumplido con esta tan 

devota cerirnonia buelven a la villa corriendo los cavalleros a las parejas o 

solos, corno les parece, y desta manera andan por las calles princ;ipales 
hasta que la noche los nec;esita a recogerse. 

El tercero día de Pasqua vienen por la mañana las aldeas en proce­

sión y traen sus cirios, corno se a dicho, en lugar de los dioses que traían 

antiguamente, y de la villa de Mexorada traen una monda de c;era, en 

lugar de la pala, y a la tarde van los cavalleros y llevan a Nuestra Señora la 

leña que traen de las aldeas con el mesmo horden y autoridad que 

lleváronlo de la villa . El jueves de la segunda semana de Pasqua muy de 

mañana traen al Prado que está junto a la hermita los toros que tienen de 

venta los señores de vacas para que se los compren y, siendo ora conveni-
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ble, van el canónigo y el regidor que an de comprarlos a cavallo, y hecha 

ora<;ión a Nuestra Señora en su hermita, llegan a donde los toros para 

escoger los mejores; y algunos vaqueros que están en sus yeguas, quiriendo 

mostrar su destreza y ligereza, llegan a picar a los toros de sus vezinos y 

los otros, queriendose pagar hazen los mesmo, y los toros alborotados 

corren a una parte y a otra que es un entretenimiento muy rego<;ijado a 

qual se halla infinita gente, y como no ay adonde guarecerse, cada uno 

muestra allí la ligere<;a de sus pies, y también a acae<;ido que algún pobre 

que estava allí <;erca con muletas y muy vendadas las piernas viendo ve­

nir el toro dexó las muletas y corrió más que un gamo hasta ponerse en 

salvo, en que se conocerá quan sanctas son los toros que se corren (en) 

esta fiesta pues ha<;en milagros. Este día por la tarde se encierran dos 

toros de los que an comprado en el corral de junto a la hermita, a donde va 

toda la gente de la villa y los corren allí y los matan y esto ha<;en con todos 

los demás que se corren que no guardan ninguno vivo. Con los dos toros 

que se corrieron y mataron en el corral de la hermita de Nuestra Señora 

del Prado el juebes por la tarde queda la gente tan engolosinada y deseosa 

de mucha fiesta y rego<;ijo de los que quedan, que no se acuerdan ni tra­

tan de otra cosa y traen tan ocupado el pensamiento en esto que no se oyó 

otra palabra en su boca, sino toros, contando los sucesos que uva en traer­

los al prado que suelen ser hartos. Llegando los toros a la puente para 

pasar el río y de allí suelen bolber atrás y huyr, que no trabaxan poco los 

baqueros en procurar de ataxarlos y bolverlos y aun suelen cansarse tal 

manera a los cabestros bienen a morir de puro molidos. 

Ay algunos toros madrigados que, de que se ben acosados, éntranse 
en el trigo questá junto al río y allí ha<;en rostro a los vaqueros y arremeten 

con los que más se allegan, que suele ser esto de tanto entretenimiento 

como los que se corren en las pla<;as, porque se ponen a mirarlos muchísi­

ma gente desde la puente y desde los muros y torres de la villa. Otras 

veces se entran el agua y para sacarlos ha<;en fartas garrochas, y allí les 

ha<;en sus acometimientos con que los ne<;esitan a que naden por huyr 
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con que la gente rríe y pasa tiempo. Y por decirlo todo los que van y 

vienen por los caminos se dan nuebas fingidas de que bienen c;erca los 

toros, lo qual causa en algunos tanto temor que dexan el camino y se 

apartan muy lejos por no encontrarlos, y aun no falta quien se sube a los 

c;erros más cercanos y otros que ac;iertan .ª venir de nuebo y conocen la 

burla que les an hecho dan grito y hac;en donayre. 

Desta manera se entretiene la gente de la villa y de la tierra estos 

días. Y hac;en cosas bien rregocixada, y en todas ellas tienen horden a que 

es fiesta de los Desposorios de Nuestra Señora y que en su nombre la 

fac;en a la Virgen del Prado a quien ellos adoran y reberenc;ian con tan 

afic;ionada boluntad. 

El viernes por la mañana lo primero que se ofrece considerac;ión es 

que los de la villa de C::ebolla, que está quatro leguas de Talauera hac;ia de 

Toledo, madrugan tanto que llegan a esta villa muy temprano, y estando 

ya c;erca se ponen en proc;essión y llevan en medio una monda de c;era que 

traen a nuestra Señora, y llegan a la yglesia mayor y hac;iendo orac;ión 

ponen la monda en la capilla mayor y quedan a guardarla seis o siete 

personas, y los demás van a las casas del Conde de Oropesa y el mayor­

domo les da de almorc;ar muí bien con mucha orden a costa del conde Y 
tanbién enbía a los que guardan la monda; y bol viendo a la yglesia mayor 

van en proc;essión a la hermita a donde hac;en orac;ión a la ymagen Y le 

ofrec;en la monda. Esta costunbre de venir a la yglesia mayor los de C::ebolla 

y ir a las casas del Conde de Oropesa tuvo su princ;ipio que, como bivían 

aquí los cavalleros Ayalas cuyo era este mayorazgo y los de C::ebolla eran 

sus basallos, hac;ían este comedimiento de traer a la yglesia mayor la monda 

y ponerla en la capilla que era su entierro, y luego yvan a su casa y baylavan 

y danc;avan y ellos mandavanles dar de almorc;ar por el respecto que te­

nían y la fiesta que les hac;ían. Y aunque después heredaron este mayo­

razgo los condes de Oropesa, los de C::ebolla guardan su antigua costum­

bre y los condes de Oropesa usan tanbien su nobleza mandando que los 

regalen con mucho cumplimiento. 
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Lo que se hac;e juntamente el viernes por la mañana es ir al lugar 

adonde están los toros que compraron el día antes las personas a quien 

pertenec;e este cuidado, los cavalleros y otras muchas personas de a pie y 

de a cavallo, y apartando dellos la mitad de los que an de correr en la 

plac;a de la yglesia mayor y traerlos a enc;errar; y para que se haga con más 

gusto y menos trabajo tienen atajadas todas las calles que corresponden a 

la principal por donde an de venir los toros al corral que tienen fecho para 

este efeto. Y si van los hombres al campo a traer los toros, las mugeres se 

ponen en las bentanas para verlos pasar porque los unos y los otros son 

tam apasionados por ellos que no dexaran de salir a verlos por quanto ay 

en el mundo. Y es de manera que oy dec;ir a una muger principal y religio­

sa y gran sierva de Dios que no se le <lava nada de quantos regocijos se 

hac;ían en estas fiestas, pero que los toros no avía de dexarlos de ver. 

Otra cosa he notado en las pocas veces que salgo de mi monaste­

rio: que si están entreniéndose los muchachos, el juego de que comunmente 

usan es que uno es el toro y los otros traen cavallos de caña, y en la mano 

derecha otra que sirve de lanc;a con que le aguardan y alanc;ean, porque 

desde niños tienen esta pasión de ser amigos de los toros, «y así quando 

los ay en las aldeas apenas queda jente en la villa. 

En acabando de comer buelben por los toros que quedan y los 

llevan a las perroquias, dando a cada una los que tiene señalados, y desde 

las tres de la tarde comienc;an a correr los primeros en una perrochia y 

luego en otra para que los puedan goc;ar todos, y en esto pasan toda la 

tarde hasta la noche con una continuada alegría bien conforme a su 

inclinac;ión y deseo. 

Solían antiguamente a este tiempo c;errar todas las puertas de la 

villa y soltar uno de los toros que corrían en Sant Saluador y traerle los 

caualleros por las calles para que las biudas y las doncellas que entonc;es 

no salían de casa se asomasen a las ventanas y goc;asen del regoc;ijo que 

esto les era permitido y muerto aquel toro soltavan otro de los de Sancta 

Leocadia por la mesma ocasion y estos llamavan los toros de los caualleros. 
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Mas ya no se ha<;e esto porque las biudas y las don<;ellas van públicamen­

te a ver los toros y no condeno a verse perdido aquel antiguo rrecogimiento 

que con el tiempo se mudan muchas cosas, y si agora se quedaran en casa 

como enton<;es no faltaría quien juzgara mal dello y dixera que lo ha<;ían 

por go<;ar con libertad de sus contentos y el no salir con las demás ofen­

diera ni se tuviera por cortesana. 

Acabados de correr y matar los toros, el cavallero que es torero da 

orden como se lleven al lugar que ay para·esto junto a la herrnita de Nues­

tra Señora, a donde los cuelgan y desuellan. Y a esta hora comien<;an los 

sacristanes de las perrochias a componer y adere<;ar las mondas que otro 

día se han de llevar a la herrnita, y en acabando de ponerlas en perfeción, 

rrepican luego las campanas en señal que ya han dado fin a su obra, y si 

les da gusto después de aver rrepicado un rrato clamorean otro y echan 

cohetes de polvora desde la torre y ha<;en todas las señales de alegría que 

pueden con que tienen suspensos a los de la villa, para que estén con 

dudado qual de los sacristanes acaba primero su monda, y el que luego se 

sigue hasta el postrero; y con este pensamiento se pasa gran parte de la 

noche y lo que queda della lo duermen con bien poco sosiego porque 

todos se levantan muy de mañana, los hombres para ir a en<;errar los to­

ros de Jarama y las mugueres para ir a posarse en las ventanas que de mui 

buena gana pierden un rrato de sueño por ganarse deste contento. Este 

en<;ierro es famoso porque no solamente van a él los cavalleros y hidalgos 

pero los ofi<;iales y labradores desde el mayor hasta el menor procura de ir 

a cavallo que no queda yegua, ni mula, ni haca, ni quartago en que no va 

cada uno a hac;er figura y lo procura muchos días antes. Y es de tanto 

gusto ver tanta diferen<;ia de ginetes que en alguna manera es de mayor 

recrea<;ión y entretenimiento el en<;ierro de los toros que el correrlos. Unos 

por el poco curso de la cauallería caen quando van más ligeros, otros 

tropie<;an y rruedan por el suelo y otros por su desventura les cupo tan 

mala cavalgadura que por su flaqueza o desmayo, por aver comido poca 

<;evada, no se puede menear aunque el que está en<;ima se quiebra las 
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piernas en darle con las espuelas que más le hi<;iera andar si viera delante 

un poco de <;ebada. Y ay tantas cosas destas que no ay entremes tan gra<;ioso 

ni que cause tanta rrisa; y en los más gallardos que van en cavallos o 

yeguas suele aver un descuydo que llegando a una calle angosta se le 

atraviesa la garrocha en las paredes y como vienen todos de tropel y no 

pueden pasar de allí se aprietan y caen hasta que quiebran la garrocha. Ya 

que an llegado los toros a la puerta de la yglesia mayor que está a la parte 

del norte, a donde tienen hecho un corral de madera entre la torre de la 

yglesia y las casas de ayuntamiento que suelen rrebolver los toros, y como 

los que vienen <;erca dellos no tienen lugar de huir por ser muchos los que 

aguardan las espaldas y no veen lo que pasa, no están con poco miedo y 

peligro y dan bo<;es a los demás que buelven los toros y quando llega la 

nueva a los postreros buelven, las rriendas y echan a huir por donde vi­

nieron pensando cada uno que ya le tiene entre los cuernos con que dan 

un pasacalle a las damas que están mirando a las ventanas y no se detie­

nen a mirarlas aunque están mui enrri<;adas por la mucha prisa que lle­

van a ponerse a salvo, aunque llegados allí los toros nunca les dan lugar a 

que se vayan porque los cavalleros y vaqueros les ha<;en rrostro y los de­

tienen hasta que los en<;ierran. 

Estos toros de Jarama enbia a comprar a quien dar cargo desto, 

luego que le encomiendan el ofi<;io y correnlos en la pla<;a de junto a la 

yglesia mayor, porque comunmente son más bravos que los de la tierra y 

acometen con más preste<;a a los cavallos, ques lo que quieren los cavalleros 

que alan<;ean, porque si el toro se detiene y entra mal o con poca ligere<;a 

ha<;en malas suertes y están en mucho peligro de que les maten los cavallos 
y les su<;eda una desgra<;ia en las personas. 

De la entrada que ha~en los cavalleros en la pla~a de la yglesia mayor 
para correr los toros y de como lleuan las mo:O:das a la hermita de Nues­
tra Señora 

Acabado el encierro de los toros de Jarama a las seis de la mañana 
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o poco más, descansan un rrato los cavalleros y luego se visten sus libreas 

y van en sus cavallos mui rricamente adere<;ados a la hermita de Nuestra 

Señora del Prado y el capellán de la hermita les di<;e missa rre<;ada, en la 

qual ofre<;en cada uno según su devo<;ión. Antiguamente solían ir todos 
confesados y comulgavan a esta missa que era una costunbre sanctísima 

y fuera justo se guardara siempre, porque entre los contentos exteriores 

dieran al alma este manjar del <;ielo conque se recreara y tuviera los gustos 

espirituales que son propios para ella. Pero, ya que todos en común no 

ha<;en esto, algunos en particular se confiesan y comulgan por ha<;er lo 

que están obligados en esta ocasión y tanbién porque por su parte no se 

pierda tan loable y ne<;esaria cerimonia. Pero quando no sea sino oir missa 

es mucho de loar en que quiriendo los cavalleros dar prin<;ipio a las fiestas 

que pertene<;en a ellos comien<;an por una obra tan sancta tomando el 
consejo que da Christo en el Euangelio, que busquemos primero el rreino 

de Dios que es lo prin<;ipal y lo que a de durar para siempre, y juntamen­
te dan muestra de su mucha christiandad, pues ante todas cosas se enco­

miendan a Dios y a su madre sanctísima para que todo lo demás tenga un 

fin mui dichoso y su<;eda con prosperidad, en honrra de la virgen 

sanctíssima y rrego<;ijada alegría de los quesean juntado a ver la solenidad 

que se <;elebra. 

Acabada la missa suben en sus caballos y buelven a la villa de dos 

en dos en pro<;esión acompañados de la música de las chirimías y ruydos 
de trompetas y atabales, y llegando a la pla<;a pequeña que está delante de 

la casa de los cavalleros que se llaman Duques y Estradas, se ponen den 

dos en dos en el orden que an de ha<;er la entrada, que no entran todos de 
tropel y el que más presto puede llegar sino en mucho con<;ierto, y cada 

uno en el lugar que se le señala y con el compañero que le dan sin que 

nadie haga sentimiento de que es primero o postrero, o que va enmedio 

a<;eptando qualquier suerte que le cabe con mucha alegría sin ha<;er caso 

si es más o menos cavallero; porque allí no van a escoger lugar de mayor 

honrra, que no lo será en aquella ocasión que vaya el primero o le lleven a 
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la mano derecha, sino en correr con mejor grac;ia y compostura y vaya en 

él con mayor donayre y gallardía, que esto es lo (que) alaban los que están 

mirando, que el ir en este o en el otro lugar no le dará la honrra de mejor 

hombre de a cavallo, que si le falta la destre<;a en correrle y ha<;e alguna 

fealdad en la carrera no dexará de pare<;er mal y dar que rreir aunque sea 

más hidalgo y cavallero que el conde Fernán Gon<;ález. 

Pero no puedo dexar de alabar la llaneza con que todos se tratan y 

comunican en esta fiesta porque, si como fuesen hermanos y hijos de un 

padre, así se conforman las ve<;es quesean de juntar, que si anduvieren 

mirando en puntillos, muchas ve<;es se borrara la fiesta y en lugar de 

rrego<;ijo ubiera disgustos y pesadunbres y no faltaran sentimientos que 

rreunir entre año. Mas nunca por esta ocasión ha suc;edido ninguna 

desgrac;ia, sino que aya grandíssima hermandad atendiendo todos juntos 
y cada uno en particular a solenizar la fiesta, por ser ellos los que más la 

rregoc;ijan y quien todos tienen puestos los ojos. 

Conc;ertados, ya parten para la plac;a con las chirimías, trompetas 
y atabales adonde están ya aguardando todos los honbres y mugeres de la 

villa y otra multitud de las aldeas en las ventanas y tablados, que ay mu­

cho que ver así en la hermosura de los rrostros como en la gra<;ia y vi<;arría 

de los adere<;os de sus personas. Y el primero que llega es el hermano 

mayor con el pendón de la hermita de Nuestra Señora, apartando la gente 

y haciendo lugar y llegando a su puesto. Por junto a la casa de un cavallero 

que se llama don Franc;isco de Carvajal y Meneses entran los demás co­
rriendo den dos en dos con mucha destre<;a, como los que se an aventaja­

do siempre en esto tocando a este tiempo las chirimías, trompetas y atabales 
que hac;en un rruydo y consonanc;ia muy sonora. Y luego comienc;an a 

correr los toros a donde se muestran de veras los que en el rrejón y la 

lan<;a los han tenido con tanto nombre entre todos los pueblos de España, 

que pocos les llegan y nadie les ha<;e ventaja, que si se ubieran de escriuir 

las cosas particulares y estraños suc;esos que en este particular han tenido, 

fuera nec;esario hac;er un libro. Y los cavalleros que no quieren alanc;ear 
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gustan de andarse en la pla<;a a caballo con una vara, entreteniéndose en 

llegar a dar al toro en el rrostro con harta gallardía y muestra de su ánimo 

y ligere<;a. Otros, que ya están cansados de semejantes exer<;i<;ios, se su­

ben a alguna ventana y miran lo que pasa como los demás. 

Ya que se an corrido los toros que duran hasta muy tarde por ser 

muchos, los llevan a la hermita con los demás. Estando juntos los bendi<;e 

el capellán con bendi<;ión particular que ay por esto, y el cavallero a cuyo 

cargo están los toros y un escrivano de ayuntamiento los mandan ha<;er 

pie<;as, y que las pongan en unos serones, y con unos pollinos que los 

llevan, encomiendan a personas de confian<;a que los repartan a los ve<;inos 

por perrochias y estos andan por las calles y dan en cada casa una pie<;a o 

dos como ay la gente; y también inbian a los monesterios de rreligiosos y 

rreligiosas con una piadosa devo<;ión de que es carne bendita de los toros 

que se an corrido en honrra de Nuestra Señora y todos procuran que les 

akan<;e parte de la devo<;ión que tienen. Y quando avía en las gentes más 

sin<;eridad y llaneza y menos mali<;ia era tan grande la fe que tenían con la 

carne destos toros por ser dedicados a la madre de Dios, que comida de 

algunos que tenían calenturas se les quitavan y poderoso es Dios para 

ha<;er esto porque cre<;iese y se augmentase la devo<;ión de su madre como 

lo fue para dar vista al otro <;iego puniéndole todo sobre los ojos. 

Entretanto que se ha<;e el repartimiento de los toros en la hermita, 

se juntan en cada perrochia el cura della y los perrochianos, y los de las 

aldeas van a las perrochias que ya tienen señaladas y comien<;an a baylar 

al son de los tamboriles. También van mugeres prin<;ipales de la villa Y 
forasteros y se hallan presentes a estos bayles, que en esta ocasión no se 

tiene por desconpostura baylar y ha<;er sus mundan<;as, y comunmente 

sacan a bailar a las mugeres de la villa los mancebos de las aldeas y a las 

aldeanas los de la villa, y esto se ha<;e con mucho respecto y honestidad 

por el lugar y por la mucha gente que está delante, que no da lugar a que 

se use de algún mal término y por ser fiesta en que se regocijan los despo­

sorios de la Reina del <;ielo. 
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Aviendo bailado un rrato toman quatro hombres las andas en que 

está la monda y la llevan a la hermita, yendo delante el cura y los 

perrochianos, y detrás las mugeres cantando algunos cantares y coplas 

devotas de Nuestra Señora. Y llegando a la hermita dic;en una salve can­

tada y el cura una orac;ión, y rrec;ando un poco ofrec;en la monda a la 

ymagen de la Virgen sanctíssima y cuelgan de una de las cuerdas que 

están puestas para este efecto en el cuerpo de la yglesia, junto a la rreja de 

la capilla, la mitad a una parte y la otra mitad a la otra parte. Desta manera 

y con este rregoc;ijo llevan las mondas de todas las perrochias y, ofrec;idas 

a Nuestra Señora, se buelven los curas y perrochianos a sus yglesias y las 

mugeres van delante baylando y hac;iendo cruc;ados para mostrar con este 

contento el interior que tienen en el alma para ocuparse en servic;io de la 

Señora del C::ielo y de la tierra a cuya honrra son dedicadas todas estas 

fiestas cantan particular cerimonias. La última monda que se solían llevar 

el sábado en la tarde era la de la yglesia mayor, a la qual aconpañavan 

quatro personas con quatro hachas de c;era enc;endidas, y todos los 

cavalleros yvan delante a caballo den dos en dos con sus libreas, y el deán 

y los canónigos y el corregidor y otros cavalleros yvan detrás tanbién a 

caballo y llevavan las chirimías, trompetas y atabales. Y llegando a la 

hermita dec;ian la salve con mucha solenidad, y ofrec;ían la monda y las 

hachas y la colgavan y ponían en su lugar, y se bolvían por el mesmo 

orden. Mas ya se a mudado el llevar esta monda a otro tiempo como se 

dirá en el capítulo siguiente. 

De las ceremonias que se ha~en el domingo con las quales se da fin a la 
fiesta 

En las divinas letras está puesto en memoria que, como los he­

breos ubiesen limpiado el templo del Señor de las inmundic;ias que avía 

en él, causadas de los abominables sacrific;ios por algunos desalmados 

reyes hechos a los falsos dioses de los gentiles que ydolatravan en ellos 

negando la adorac;ión a su verdadero Dios y Señor, y aviéndolos quebran 
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tado y destruido con zelo sancto y devoto, deseando bolverse al servi<;io 
de su criado y señor, a quien tenían muy ofendido y ser rrec;ebidos en su 

grac;ia y amistad, determinaron de hac;erle una fiesta solenísima que du­

rase siete días; y quedó el pueblo tan alegre y rregoc;ijado de la solenidad 

pasada que pidieron al rey Ezechías, por cuyo mandado se hac;ían estos 

sacrific;ios, que pasase la solenidad adelante y se c;elebrasen otros siete 

días en los quales ofrec;ieron a Dios con grande liberalidad de ánimo, dos 
mil toros y diez y siete mil ovejas. 

Esto mesmo acaece en las fiestas que se ac;en en esta villa en las 

quales después de tantas cosas como se an escriptos y que parece que se 
les da fin, se comienc;an otras de nuevo con ánimo tan fervoroso y 

enc;endido como si fueran las primera.s, traen tan ocupado el pensamiento 

en nos .... un punto ni que falte nada de lo que se suele hac;er y que sea mas 

cumplido y festejado si fuere posible que no solamente no se cansan del 

trabajo, pero están cada día con nuevas fuerc;as para comenc;ar de nuevo 

si fuese menester; échase bien de ver esto, porque dichas las horas del 

domingo en la yglesia mayor se juntan allí todas las cruc;es de todas las 

perrochias y la clerec;ía y la gente prim;ipal de la uilla y otra mucha del 

pueblo de fuera y los cavalleros guardan de fiesta vestidas sus libreas 

para ir en proc;essión a la hermita de Nuestra Señora del Prado. Y el año 

de mil y quinientos nouenta y c;inco, que no llevaron la monda de la yglesia 

mayor el sábado en la tarde como solían, la hic;ieron nueva de madera a 

manera de custodia ochavada y dentro pusieron una ymagen de Nuestra 

Señora pequeña, bien aderec;ada, y al Sancto Joseph vestido de la librea de 

los cavalleros; y siempre se hac;e ya así y en unos memoriales antiguos leí 

que se hac;ía de esta manera antiguamente aunque no llevavan en la mon­

da sino la ymagen de Nuestra Señora solamente y quatro hachas de c;era 

que yvan ardiendo c;erca della. 

Antes que se comienc;e la proc;essión se bayla la monda y se rregoc;ija 

como la de las otras perrochias y esto hac;en solamente los cavalleros de la 

librea, hac;iendo cada uno las mayores muestras de contento y alegría que 
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sabe y puede, corno las hi<;o el rey David quando se puso en cuerpo y yva 

tañiendo una harpa y dan<;ando del Arca del Testamento; y no solamente 

no se asustó de ir de aquella manera a vista de todo el mundo, antes se 

tenía por dichoso y bienaventurado en aver alcan<;ado a saber el misterio 

que allí estava en<;errado para poderle solenizar con muestras y señales 

exteriores tan agenas de la rnagestad real, quanto propias de quien tenía 

el alma llena de soberanos go<;os del <;ielo, que eran los que le ha<;ían salir 

de medida y que tañese y cantase corno el mismo los dixo en un psalrno: 

«Mi alma y mi cuerpo se alegraron en Dios biuo», y de aquí venía que no 

atendía a los respectos humanos sino a la grandeza de los misterios divi­

nos que se le avían revelado. Pues esta mesma considera<;ión es causa que 

los cavalleros salgan este día de rregla y anden en espa<;io porque agora le 

tienen para servir a la Reina de los Angeles figurada en el Arca del Testa­

mento, que fue la que nos dió el verdadero maná del <;ielo que es Jesuchristo 

Nuestro Señor por quien se entiende el vaso del maná del dentro del arca 

y festejan sus sanctísirnos desposorios aviendo tanta mayor rra<;ón para 

ello quanto son más aventajadas las personas de los desposados que las 

otras que ai en el mundo. Y así lo que en otras ocasiones se tuviera por 

vajeza y poca gravedad bailaran tan sin orden sino corno cada uno sabe y 

le pare<;e. En esta coyuntura se tiene por grande honrra y el mostrar gra­

vedad se temía por locura y destino y ser las personas prin<;ipales y de 

mayor nobleza y no aver son de tamboril y de otro instrumento causa 

mayor agrado a los que lo miran porque consideran que la estremada 

devo<;ión que tienen a la Madre de Dios les ha<;e dar aquellas bueltas que 

pare<;en mui bien aunque sin el orden y punto que se guarda en los bailes 

y entre ellos se oyen algunas bo<;es en loor de los desposados que tienen 

delante de sus ojos. 

Dando fin a este devoto entretenimiento salen luego las cru<;es y 

se ha<;e una mui solene pro<;essión con musicantores, chirimías, trompe­

tas y atabales, y los cavalleros van a pie en dos órdenes con velas blancas 

en las manos, y luego la monda, y detrás della el deán o un canónigo 
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vestido de vestiduras sagradas con los ministros que le aconpañan y toda 

la clere¡;ía, y el corregidor y gente prin<;ipal y otra mucha de la villa y 
quando llegan al monesterio de Sant Fran¡;isco está allí aguardando todo 

el convento con la cruz y el preste con capa para re¡;ebir la pro¡;essión y 

ha¡;er aquel respecto y junto a la puerta de la yglesia tienen hecho los 
rreligiosos un altar rnui bien adere¡;ado para que el rre¡;ebirniento sea de 

mayor autoridad. Y llegando a la herrnita de Nuestra Señora del Prado y 

hecha ora<;ión se cornien<;a la rnissa con mucha solenidad, estando la monda 

en la capilla y los cavalleros asentados allí junto con las velas en<;endidas, 

y a su tiempo vaja el sa¡;erdote a una de las gradas y los cavalleros llegan 

a besar una cruz que tiene en las manos y ofre<;en las velas y luego predica 

la persona a quien los canónigos y regidores lo tienen encomendado. Lo 

común que se ha<;e en este sermón es tratar de la antigüedad de la fiesta y 

de la devo¡;ión singular que tienen a Nuestra Señora del Prado y quan 

justa cosa es que todos se empleen en servirla y a propósito de estas cosas 

traen los curiosos y leydos en historias algunas curiosidades antiguas( ... ). 
Acabado el sermón y la rnissa, saca el cavallero que tiene a cargo la 

fiesta, de la sacristía de la herrnita, mucha cantidad de panec;:icos peque­

ños sellados con la yrnagen de Nuestra Señora con su hijo en los brac;:os y 

los quales están benditos por el capellán de la herrnita y los rreparte a los 

cavalleros y señoras que están dentro de la capilla, y otros los van a dar y 

rrepartir a la gente que está en la yglesia, y danse estos panec;:icos en lugar 

de las ¡;eni¡;as que antiguamente rrepartían los gentiles corno por rreliquias 

de los toros que avían sacrificado. Y los rre¡;iben todos con mucha fe y 

devo<;ión y los que quedan para comerlos quando tienen calenturas y tam­

bién enbían de ellos a los rnonesterios como enbiaron de la carne de los 

toros. Solían antiguamente algunas personas devotas y rricas ha¡;er canti­

dad destos pane<;icos y muchos panes grandes, y poníanlos en un costal 

señalado para que se conociese, y el sábado en la tarde aderec;:aban rnui 

bien un pollino y subían en él un niño, que llevaría el costal del pan a la 

herrnita, y le <lava al capellán para que lo bendixese y a la mañana bolvía 
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por el costal y trayan en él los panes pequeños y dexava los grandes para 

la comida que se da a los pobres. Pero esto no lo ha<;en ya sino los cavalleros 

del ayuntamiento y el cabildo de los curas y benefi<;iados. Repartidos es­

tos panecicos benditos se bueluen en pro<;essión a la yglesia mayor y he­

cha ora<;ión, se van los canónigos y los otros clérigos y la demás gente a 

comer con mucha alegría, como aquellos que se an empleado en ha<;er 

algún servi<;io a Nuestra Señora y a su sanctísimo esposo a cuya honrra 

ha<;en tales y devotas <;erimonias; y los cavalleros de la librea se juntan en 

la capilla de la pila del baptismo y allí ordenan quantas quadrillas han de 

salir a la tarde al juego de cañas y quien han de ser los caudillos y los que 

han de crear cada quadrilla y luego se van a comer. 

Después de aver dicho bísperas en la yglesia mayor tocan a buelo 

una campana de la perrochia de Sanctiago el Nueuo a donde van los 

cavalleros de la librea a ca vallo y el deán y canónigos y el corregidor y otra 

mucha gente prin<;ipal que los acompañan y el cura que tanbién está acom­

pañado de los perrochianos los rre<;ibe con grande acatamiento y manda 

sacar el pendón del apostol y dale al cavallero que le pare<;e y luego sube 

a caballo y le ponen en un lugar honrroso y yendo delante el cavallero que 

lleva el pendón con las chirimías, trompetas y atavales van en processión 

a la hermita de Nuestra Señora del Prado, y llegando a ella se apean y 

ha<;en ora<;ión y ofre<;en a Nuestra Señora el pendón y luego se buelven 

trayendo el mesmo pendón delante y entrando en la villa andan por algu­

nas calles della alegrando la gente hasta que llegan a la yglesia de Sanctiago 

y el cura les da las gra<;ias por el serui<;io que an hecho al sanctíssimo 

apostol y en su nonbre les echa su bendi<;ión. He deseado saber la causa 

de ha<;er esta <;erimonia y nadie me a sabido dar la rra<;ón della. 

Desde allí se van los cavalleros a la pla<;a de la yglesia a donde está 

la gente aguardando en las ventanas y tablados como quando se corrieron 

a donde ha<;en una entrada mui rego<;ijada enbra<;adas unas adargas y 

luego un caracol; y entretanto están tañendo las chirimías, trompetas y 

atabales y apartándose de las quadrillas juegan un rrato a las cañas, y los 
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que quieren mostrar que tienen fuen;a y destre<;a buelan las cañas por alto 

y después andan por la villa y pasase por junto a los monesterios de los 

rreligiosos y rreligiosas para que go<;en lo que pudieren de la fiesta y dan 

algunas carreras y entran en el patio del monesterio de Sancta Catalina y 

salen los rreligiosos a verlos y les dan alguna cola<;ión y a bever porque 

andan cansados y con ne<;esidad y, porque el lector tanbién descanse, en 

el capítulo siguiente se dirán otras particulares desta solenidad. 

De algunas particularidades desta fiesta dignas de ser sabidas 

Todas las cosas que ha<;en los hombres tienen su valor en la 

inten<;ión que los mueve y según ella es el mere<;imiento que se les consi­

gue y pues nadie sabe ni alcan<;a a saber la inten<;ión que cada uno tiene 

en sus obras que es caso rreservado para Dios, que es el que vee y consi­
dera los cora<;ones, no se <leven ha<;er jue<;es ni determinar o condenar lo 

que los otros ha<;en, pues es <;ierto el engañarse y, pensando que en el 

blando, dar el golpe muy lejos y mui diferente de lo que el otro tiene en el 

alma. Digo esto a propósito que si en estas fiestas ay algunos espectáculos 

de rrisa entre las <;eremonias devotas, atendiendo al fin con que se ha<;en 

que es servir a la Reina del (ielo y rrego<;ijar sus sanctas desposorios. 

Nada pare<;e mal y no mui bien quanto más que en solenidad que dura 

tantos días nos es mucho que aya algunas cosas de alegría para entretener 

la gente. Es ne<;esario que aya variedad de fiestas para que no cansen ni 

enfaden, que si cada día fuesen unas mesmas no harían caso dellas, que 

los ojos tienen la mesma condi<;ión del gusto que apete<;e diuersos manja­

res. 
Y pues avernos dicho las <;erimonias que ay y el orden que se sigue 

en ellas, será bien que se sepan las cosas que se ha<;ían antiguamente y la 

llaneza con que se bivía y las que agora han su<;edido en su lugar, por 

cumplir con lo que se <leve a la historia y sea de mayor gusto al que la 

leyere. Solían en los tiempos pasados, mientras que duravan estas fiestas, 

disfra<;arse muchas personas a pie y a caballo y ha<;ían muy gra<;iosas 
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invenc;iones de donayre que, aunque eran burlas, parec;ían veras según 

las ponían en agradar a la gente, en espec;ial a los forasteros porque con 

más deseo viniesen otro año a goc;ar de la solenidad. Y para esto eran sus 

disfrac;es tan grac;iosos que nunca en cosas hechas con mucho acuerdo y 

en espectáculos solenísimos hic;ieron ventaja los romanos a los desta villa, 

porque como son de mucho valor y prudenc;ia para las cosas de veras, 

tanbién tienen ingenio y industria para las burlas. No faltavan a esto las 

señoras que con ser muy princ;ipales se vistían en habito de labradoras, 

cubierto el rostro con las tocas y con sus castañetas puestas enc;ima de los 

guantes, y aunque de ayudar a solenizar la fiesta de Nuestra Señora por 

cuyo respecto se avían puesto en aquel habito, el qual le será ocasión para 

con mayor libertad ayudar al regoc;ijo de tan c;elestiales desposorios, y 

para que se ubiese con ellos más copia de mugeres en los bayles y danc;as, 

y las mondas se llevasen con mayor acompañamiento y los forasteros 

fuesen más agradados y llevasen que contar a su tierra, los quales notan 

con mucha curiosidad lo que se hac;e para dec;irlo en sus pueblos, que 
como éstas sean tan c;élebres y de tanta fama vienen de Madrid, Toledo y 

de otras villas y lugares a ver si corresponden las obras con los que se 

publica. 

Y de estas personas que vienen de fuera espec;ialmente mugeres, 

aunque sean mui princ;ipales, se disfrac;an algunas en este tiempo no para 

bailar y danc;ar, sino para poder ver mejor lo que pasa porque desta mane­

ra van dos, otras solas, a las partes a donde hac;en los regoc;ijos y la gente 

de la villa, entendiendo que son de fuera, usan con ellas mucho comedi­

miento y les dan lugar para que vean lo que pasa. Y si fueran descubiertas 

tenían que llevar escuderos y criadas, y por guardar su autoridad y el 

decoro a sus mesmas personas, y no pudieran llegar a goc;ar de todas las 
particularidades. 

También solían llevar el sábado en la tarde a la hermita cada uno 

de los ofic;ios y el toro que les avía cavido de pagar en un carro, y en una 

vara alta llevavan las insignias de aquel ofic;io y los que yvan en el carro o 
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allí c;erca yvan dic;iendo que mejor era un toro que los otros que se avían 

corrido y desta manera yvan pasando tiempo unos con otros hasta llegar 

a la hermita adonde los dexavan en los carros hac;iendo los entretenimien­

tos de gustos con que ymaginavan que le clavan a quien los viese y era su 

modo, parec;ía mui bien su figura y era parte de la fiesta. El sacristán de 

Sancta Leocadia vestía un niño de muger que rrepresentase a Nuestra 

Señora, y poníala enc;ima de un pollino mui bien aderec;ado con un niño 

Jessús en los brac;os y otro niño que le lleva va de diestro que representa va 

a Sant Joseph. Y de esta manera andavan por las calles y llegavan a las 

puertas de las casas a pedir posada y davanles limosna y todo que allega van 

lo llevavan después a ofrec;er a la hermita de Nuestra Señora del Prado. 

Pero todas estas cosas ya han c;essado de todo punto, de manera que no se 

disfrac;an los honbres, ni las mugeres si no es algunas forasteras como se a 

dicho antes; en su lugar han inventado otras harto curiosas y conforme al 

tiempo y a lo que se usa, el qual es el c;ensor de todas las cosas, como dic;e 

el antiguo proverbio, con el tiempo se mudan y aun miden, olvidándose 
unas y sacando otras de nuevo con las quales se conserva la fiesta en su 

grandeza y magestad antigua, porque no es agora menor sino mayor la 

devoc;ión que los de Talavera tienen a Nuestra Señora del Prado, de lo 

qual dan testimonio las obras, porque la hermita ha pocos años que se 

hic;o en la grandec;a que agora tiene, y la capilla se a labrado estos días, y 

las lámparas de plata que en ella son todas nuevas, y los vestidos que 

tiene la ymagen se los han ofrec;ido poco ha, con lo qual se da a entender 

el ánimo grande que los presentes tienen para servir a Nuestra Señora. 

Lo que en este tiempo hac;en algunos años es carros triumphales 

con nimphas ricamente aderec;adas con mucho acompañamiento. Otras 

vec;es llevan las nimphas a caballo, a las quales acompañan otras personas 

a caballo vestidos de moros y christianos que andan rregoc;ijando la gente. 

Y llegando a alguna parte anchurosa dan muestra de escaramuc;ar unos 

con otros con tan propios y dichosos acometimientos. Otros años hac;en 

otras invenc;iones tan rregoc;ijadas que quedan mui atras los juegos 
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c;irsenses, tan alabados y nombrados en el mundo, y por ser de tan alegría 

se pueden mejor venir a ver que los gladiatores que auía en Italia, pues 

aquellos hac;ían su fin con desastiadas muertes que se <lavan unos a otros, 

después de entrar en los palenques a dar muestra de sus fuerc;as y estos a 

dar con curioso agrado viendo la grac;ia y donayre con que proc;eden; y las 

libreas tan propias que sacan conforme a lo que rrepresentan. Y a quenta 

destas veras que son muchas y mui diversas ay otras de grac;ia y donayre 

que no se pone en ellas poco estudio para sacarlas a propósito y entrete­

ner con ellas. 

Destas pomé (sic) aquí una c;uic;a que se hic;o en estas fiestas el año 

de mil y quinientos y nouenta y tres, que en su modo fue una de las cosas 

más rregoc;ijadas que se an hecho muchos años atrás ni se hará adelante, 

en la qual yvan sobre tresc;ientos soldados más que quebrados en los ves­

tidos pues para soldarlos era nec;esario hac;erlos de nuevo. 

Y ansí como una compañía de soldados muy luc;idos pasase por 

delante del emperador Carlos Quinto y por la rreverenc;ia que se devía a 

tan grande monascha, fuesen descubiertos en tiempo de estío, el 

famosísimo capitán general don Femando de Toledo, duque de Alva, para 

animarlos les dixo a soldados que los que lo son en las obras nunca mejor 

parec;en quedados al sol. Si el emperador viera esta compañía dixera que 

tenían nec;esidad dél para buscar la mucha que cada uno parec;ía que con­

sigo llevava, porque eran tantos y tan diferentes los rremiendos y tan 

diversas las colores como si ubieran ydo por ellos a los muladares de Es­

paña, Italia y Franc;ia, con los quales yvan tan pintados y mal cubiertos 

que a unos se le parecc;ia parte del brac;o a otro de la espalda y a otro de la 

pierna; que nunca se a visto en esta villa soldadesca de tanto entreteni­

miento. Alguno yva vestido de estera y otro llevava prendidos muchos 

lagartos bivos y como se llega va c;erca la gente y no podían huir abrían las 

bocas de que se alegravan todos viendo los lagartos y hac;er su figura . 

Yvan los soldados con tanta gravedad y buen orden que cada uno 

parec;ía un Julio ~éssar, y los sargentos y cabos de esquadra que los 
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gobemavan llevavan los vestidos con más ventaja y curiosidad en el hábi­

to picaresco y el alférez y capitán por estremo más galanes en la librea, y 

esto, con el rruydo de los atanbores y el mucho seso que mostravan exte­

riormente hacían descomponer en mui sonora rrisa a las personas graves 

que en esta ocasión perdían su gravedad sin poder ha<;er otra cosa viendo 

tan estraordinaria representa<;ión. Los cuellos que algunos llevavan eran 

de papel tan grandes que poco menos se podían medir a palmos y las 

lan<;as de otros eran hurgoneros de los hornos y las espadas unos peda<;os 

de rripia y si avía broqueles eran tan viejos que casi estavan consumidos 

de los muchos años y quien quiso cubrirse la cabe<;a fue con unos morriones 

tan llenos de moho que pare<;ían auer estado en algún sótano desde antes 

del diluvio. Estos soldados con su gallardía anduvieron por la villa cau­

sando mucho contento, no solamente a los que le tenían mas aun a los que 
le faltava; y fueron en mui con<;ertada orden a Nuestra Señora del Prado y 

ofre<;ieron lo que cada uno pudo o quiso que no hi<;ieron la <;ui<;a para solo 

rrego<;ijo y pla<;er de los que los mirasen sino para hac;er tanbién algún 
particular servi<;io a la Madre de Dios que para esto nunca les falta porque 

la devo<;ión grande que tienen en ella les da ánimo y industria para bus­

carlo quando no lo tuviesen. Su<;edió que, quando andava esta soldades­

ca por las calles, llegaron a esta villa por la posta, dos capitanes que pasavan 

de Portugal a Madrid y como oyeron las caxas, que era para ellos mui 

buena músina, llegaron al mesón y dexando las cavalgaduras fueron a 

ver lo que era, y encontrando los soldados rre<;ibieron gradísimo contento 

y se admiraron de ver tan estraña figura y fueron a diversas calles para 

verlos pasar y dixeron que nunca avían visto cosa de tanto rego<;ijo, y que 

dieran muchos ducados porque fueran a Madrid, para que los viera el 

Rey y toda la corte. Fue el capitán de esta <;ui<;a un labrador mui honrrado 

que se llama Juan del Prado y el que más ofre<;ió a la Virgen, y sino es 

capitán de todas las que se ha<;en, él es el que mueve los ánimos y los 

soli<;ita a ha<;erlas para que ofrezcan con que se rremedie alguna ne<;esidad 

que ay en las yglesias o hermitas y así es justo que se alabe su devo<;ión. 
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De este medio de zuic;a se usa mucho en esta villa de Talavera y su tierra . 

Y así se hic;o otra el año pasado de noventa y c;inco y ofrec;ieron los solda­

dos c;ien ducados y dos toros para hac;er un retablo a Nuestra Señora de la 

Antigua questá en la yglesia de San Clemente. 

Quando comem;aron a usar de libreas en estas fiestas de Nuestra Señora 

y de su hechura y prei;io 

Avía en esta villa de Talavera un hidalgo princ;ipal, pariente del 

santo arc;obispo de Granada, fray Femando de Talavera, que se llamava 

Gan;ía Fernández. Era muy devoto de la imagen de Nuestra Señora del 

Prado, el qual iva muchas vec;es a su hermita a encomendarse a ella i la 

deseava servir mostrando esta afic;ionada voluntad en todas las vocac;iones 

que se le ofrec;ían, y particularmente, procurarla que la fiesta princ;ipal 

que se hac;ía cada año en honrra desta bendita señora, se c;elebrase con 

mucha magestad y alegría. Y aunque salían los cavalleros a cavallo a co­

rrer los toros y a otros acompañamientos, pero como era al alvedrío de 

cada uno y no avía cosa asentada entre ellos de lo que se avía de hac;er, no 

todos acudían a todo el discurso de las fiestas ni tn puntualmente como 

convenía;lo qual <lava mucha pena a Garc;ía Femández, por ver que no se 

hac;ía la fiesta como él desea va . Y así propuso de que se hic;iese una her­

mandad que se llamase la Cavallería de Nuestra Señora, con sus 

ordenanc;as, para que desta manera uviese entre ellos orden de c;elebrar la 

fiesta y acuediesen a ella nec;esitados de las leies que para esto se ordena­

sen. Y tratando su determinac;ión con algunos cavalleros y hidalgos, los 

halló muí conformes a su propósito por parec;erles una cosa muí justa y 
sancta,que tanbién ellos eran muy devotos de Nuestra Señora del Prado, 

y querían mostrar en esto su devoc;ión. Y aviéndolo comunicado y tratado 

entre sí, se juntaron un día a manera de congregac;ión y cabildo y hic;ieron 

una escriptura* ( ... ) Acabada de efectuar esta hermandad, quedaron muí 

alegres y rregoc;ijados todos los cavalleros y hidalgos que entraron en ella 

por entender que avía de ser de mucho regoc;ijo. Y así, llegando el día de 
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la Anum;iac;ión de Nuestra Señora, se juntaron a elegir hermano mayor en 

cumplimiento de lo que avían ordenado; y todos de conformidad eligie­

ron a Garc;ía Fernández, que fue el primero que tuvo este cargo, porque, 

como fue el que dio princ;ipio a esta hermandad y avía hecho las 

ordenanc;as, avisase a los demás de lo que avían de hac;er y no uviese falta 

en cosa alguna. 

Y venido el tiempo de las fiestas las c;elebraron con grande 

solenidad regoc;ijo, y el domingo en la noche, acabado el juego de cañas, 

les dio a todos una c;ena de muchos y mui regalados manjares el capitán 

Juan Salc;edo, y después una colac;ión, bien conforme todo a la calidad de 

su persona y a la de los convidados. 

De manera que el año de mil y quinientos y treinta y ocho se dio 

prim;ipio a esta Hermandad y Cavallería de Nuestra Señora del Prado y a 
las libreas que sacan en sus fiestas. Y después, el año de mil y quinientos 

y sesenta y tres, mandaron hac;er un pendón blanco por parec;er más a 

propósito de lo qual dieron cargo el capitán Juan de Salc;edo por mostrar­
se mui devoto y afic;ionado al servic;io de Nuestra Señora. 

*Aquí sigue la reproducción de las Ordenanzas de la Hermandad de 1536, publicadas y 
transcritas en el facsímil nº 3 de 1991, por lo que omitimos esta parte del texto. Sin embar­
go, hay que advertir que el cronista señala el año de 1538 como fecha de estas ordenanzas 
y principio de la Hermandad. 
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